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2 
INTRODUCCION 

En P~t.us linpas huscarü dcstncur las categorías que caracterizan 

u la propuc~tu que he dt.·~arrollado en <.·l transcurso <lP lo~ ano~ 1995-96, t..'"n 

México D.F. cntcndi~·ndo que el lcnhruaje plú;;tico <le un arti,.;u1. pura llcg;ar u 

generar unu ~intaxi:-; pcr:-<onnl, dPhe guardar una coherencia y una 

continuidud que permita identificar un c~tilo, usí como aclarar la:-o influencias 

quc lo han determinu<lo. 

Se reulizurü un unúli:;is de lu obra u partir <le los elemento" 

forma1e~ y ~imhólico~ 4uc lu conforman, corno una manera de reflexionar 

:;obre el lcnhruujc visual que hasta ahora he desarrollado y de g;cnerur un 

cuerpo teórico que brote de la propuesta misma y que dicte lu>< pautas pura 

su ulterior desarrollo. bu><cundo contenido>< mág allá de lo formal. Esta 

investigación cumple, por tanto, con una fa~c nece~ariu del procc~o creativo: 

pcn><ur y reflexionar sobre lo creado. lo cual supone toparse con 'º"siempre 

inciertos problemas: ¿Cuá\e,. son las cualidades de la propuesta que 

permiten generar un puente comunicativo entre la obra y el espectador?. 

¿Se logrará a través de ella generar alg;o más que un placer estético?. ¿Qué 

inquietudes removerá en el espectador?. ¿Qué pensamientos?. Lejos de 

responder con certeza estas cue><tiones que dependen de múltiples factores. 

lo que se pretende es justificar una etapa de la producción visual, a partir de 

un proceso autoevaluutivo que viene dado por el análisis plunteado.1 

l Es importante aclarar en este punto que se trata de sacar a la luz la intención del autor 
(intento auctoris) definido por Umbert.o Eco en su libro ... Los Limites de la Interpretación ... p.29 
y siguientes. 'También es importante aclarar que las intenciones del autor, mi persona, a veces 
no coinciden con las intenciones iniciales dado por un conjunto de situaciones que se dan en el 
proceso creativo. por lo que he tenido que lt~er lu obra también a la luz de su funcionantiento 
intrínseco. en virtud del manejo de los símbolos, los cuales no son propios a mi persona, aunque 
la libre interpretación de los mismos por parte del autor estén presente a lo largo del análisis. 
No obstante, lo más importante es que se planten una lectura. entre otras tantas, a partir de mi 
propia interpretucíOn. 
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En P~tc- procP~n ch.· producciún y 1·l•tl(_·xit'1n part_imo:-0 dt,_• nue~tros 

propios vnlorL·~ e id(.·a~ tnoch•lada~ por \a cultura. abrit_•ndo así el marco de 

nuc~traH propias rnotivacionl':-:. :\lü:--; <h.· la . ...:. Vl'Cl'S l'l trahajo plüstico qUl' he 

realizado vic .. •nL' rnot.ivado pt1r la intuiciún. Pl sL•ntirnh•nt,o. la hú.squf...•da de una 

depuruci<ln técnica. t•xpl·r·iencia:-: pL·r·:--:unah·:-o. dondP :--:t> clt•jan colar ciPrtos 

aspecto~ íntimos qut._• dPv<·lan nul·~tro:--> pr,>cP~o~ interno::-;. como p\ 

cnfrcnt.urnit.•nto a la rnUl'l"tl'. la c1Jtu .. ·iencia dL• la fraJ..:"ilidad del L•.xi~t.ir. L'l anhelo 

de rccon~t.ruir o rPcUpPrn1· t-1 paraiso l'<lCnico. todo lo cual me ha llevado a 

pluntcar el quL·hact_•r pltisüco como una hú~qupda de L•stas verdadL'~. Todos 

e~tos aspectos e~tün inserto~ pn nue~tra propia concepci<>n del mundo, 

siempre latl~ntc. müs no afloran dt> munL•ra consciente a mL•no=-- que nos 

preparemos para t.!llo. lo cual supone profundizar en nuc~tru prnpiu creación 

imaginaria. huscar los ant<.•ccdl'ntes. indagar en nue~t.ros proce~os interno~. 

en los referentes culturulc~ (universales y locales l. De ahí que cmprt.•nda este 

estudio. que corno fa::-;c del proce:,-;:o creativo SL' in~erta en lo fcnorncnoló~co. es 

decir en la .... vuelta a las cosas misma~-. que en este caso scríu la descripción 

del objeto artístico. del procc:"o para dc:-<cuhrir la c"tructura. el concepto y las 

cutcgorias o dc~cribir el objeto para elevarse u lu~ esencias.!.! En este sentido, 

la obra como objeto o hecho creativo es su propio plano de referencia. 

Esta orientación metodológica de análisis de forma y contenidos 

simbólicos, responde a que son los componentes a través de los cuales he 

podido expresar el problema específico que me inquieta: lo sagrado y la 

dialéctica sacro-profana propia a la sociedad contemporúnea.3 En líneas 

generales, la propuesta se ha basado en el manejo y manipulación de códigos 

2 Ricardo Guerra .-Filosofía y fin de siglo-, p 53 
3 .. El fenómeno religioso aparece en el momento en que se e1::1tnblece una distinción entre lo 
sagrado y lo profano. y lo sagrado Miempre implica cierta sensación de trascendencia... D z'\.llen. 
Mircea Eliade y el fenómeno religioso-, p.105 - Lo sagrado es lo que se opone a lo profano, 
excluyen mutuamente-. lb id p. 109 
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visuales y símbolo==' inhL•rentus u lu cultura como lo Hon la imugineríu popular. 

los j uc_go~ y In iconn~rufía y los símbolo~ propios del cristianismo. Su 

ejecucic'in SL' u hl.'cho a t.ravl•H rlc divl•rsos mt.•dius o tl.;.cnica!-l: obra pictórica. 

gráfica y t.•nsamhlnjc. que me han abierto caminos para lu interprctacidn del 

tema. posihilidudt.•s de refll•xiún e interpretación .. puPs cada mt..•dio. t<.'.:•cnica o 

material. determina un discurHo o profundi;1:a en el mismo. Dt...~sco buscar 

cuálcH ~H>n lo~ punto::; de t>ncucntros. las constantes. y cuült ... •s :=-:on sus 

divergencias o cómo se l'Xpresa a través de medios diversos la rni~rna 

temática. sin por ello llt..•gur a privilegiar una técnica. material o medio sobre 

la otra. La intención ha ><ido crear un diHcurso donde los elementos f"ormules 

adquieran sihrnificacionL•s. y donde el símbolo se conjuhrue con la forma. 

En el <leHarrollo de Ju propuesta hu privado la experimentación 

plástica entendida como el uso. manejo y manipulación de códigos visuales y 

símbolo><. incluyendo el eHtudio de las posibilidades técnicas de 

representación f"ormal. que permitan generar un discurso plástico-visual 

abierto u las posibilidades de interpretación y reintcrpretación de los mismos. 

donde los Hímbolos pueden o no Her descontextua.lizados para adquirir nuevas 

significaciones en virtud de sus múltiples posibilidades combinatorias. 

El análisis de e,-te procc,;o creativo estará matizado por mi 

subjetividad. pues viene ucompanudo de la visión del mundo que de alguna 

manera lo condiciona, explorando los contenidos implícitos en la temática de 

lo sagrado. No obstante. se f"ormulará un breve marco teórico metodológico 

que dictará las reglas del juego: concepto de ><ímbolo, su interpretación y su 

interacción componentes formales.(Capítulo J) 

En se~nda parte se llevará a cabo el análisis formal y simbólico 

de la propum;ta. Se realizará el análisis de cuatro serie de trabajos que tienen 

en común la temática de lo sagrado pero variables en su tratamiento 
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técnico: La serie Vir~enes, Guardián y Durmientes, obraH de ¡.,•ran formato 

realizadas en óleo sobre telas: la serie retablos altarc,; y oratorio><, 

ensumbhtjes de estructuras modulares rculizudo~ en medio mixto sobre 

madera: ,;cric estandartes n·alizudos en técnica seri~ráficu Hobre papel 

amate ( 157 x 60> y la ><erie vía cruci><. medio mixto sobre amate( 60 x40 cm.>; 

mismos que fueron presentados en una cxpu~ición titulada: ""Juegos, rituales 

y dcvociones .... -

Es importante acotar que dentro de e><tc análisis me remitiré a lo,; 

antecedentes. la obra anterior a la propue,;ta realizada en México (1990-94), 

como una manera de identificar con,;tantes. punto>< de ruptura, así como 

tran,;iciones y continuidad e,;tilística entra una etapa y otra. 



l. EL SIMBOLO. METODO DE ANALISIS 

-ne st•r con1.-·pplo n ll\t•l.tfora ,.J :-11rnh<>l<1 :-1•·r1;1 •·n v•·rd.ul h1t•n p ..... .,, c.·.,Hul 1 J·:I :umholo no .. H una 
m1\nt>rH m.IH ho•rn111l'l." '1 TT\.ll'i po••llL .. I do• do·l"lr i.1M l.'••l't.IH y.1 ~.lhtdal't. olllOljUo' latnhio~n Ho•;l ,.MU J-:J 

Himbulo t'H t'I fundarn .. nln d·· l•ulu t'tt.1nl" •·:• 1·:1't l.1 1d•·.1 •'fl !Hl !i•'Oltdu or1g1u.1r1u. o•I .u·quet1µ0 o 
formu pr1m1gt•n1.1 •1u•· v11H:ul.1 ··I ,.,1:-1t1r .-.. n ,.J ~t·r f'"r ··I .1 n1"d" ,¡,. puo•nl•• ,.¡ i-t••r ~e man1f10•:-1t.d 

a. tH rn1srn" ..:r•··• un 1 .. 11gu.1J .. 1nv .. 11t.1 '""' rnundoH. JU•·'-!·'· Hufro·. camb1.t, n.dct· v mu•·r•· Pu .. •M 
pr1~co1amo•nto> por ,.J Hlftl¡,,.¡,. !.1 ••x1-;!. nci.1 -..· l.1 r•·,d1d 1d .f··J.111 .f,. f•·no•r HU t1r.1n1.1 ~:,t.ro· J.1 n1,.nt•· 

Lus Hh·.tM·fut•r¿u, ~r.tl•.td.t.t d··~ut.· J.1 .111tlt.:'U•'<l.ad "n 1.1 J>1<•dra .v ¡,, rn.uh·ru . ._·antaduit _,,,. d1ehali o•n 
nulol'I e"n 1n~¡.11rad.1 ¡.:ra<.:1.1. :-· .... ._ .•. n11ic,1d.1~ ··n .-] dr.un.1 J"·rp .. tu .. .f,. l.1 n.1tural1·¿a y J.1 vida, 

npt>run ••n no~utr"~ un ro·lorn<>. un.i r•·ul•1c;u.•11•n .-n J., ;tl••1np,.ral "nt .. r1or .1J 11 .. mpo -·l 

Si a~umirno:--:: qut• l'I artL'. en particular la pintura o las artL'S 

visuales. es un lenguaje!"'• pst.amos asumit.•ndo que ellas llt•van implícita una 

serie de convencionl•s quP pt..•rmitPn la rt--lación obra espectador 

estableciéndose un puL•nte comunicacionaL En mi obra esta reluci<>n :-;e ha 

pretendido log-rar a través del tratamiento fi1rmul <creación de atmr>sfpras. 

carga matérica. color. composiciún) y el uso de símbolos, específicamente lo~ 

religiosos; ambos componente:-; van de la rnuno en 

determinando sus valores intrínsecos. 

la propue><ta. 

Se intentará buscar lo que revelan los símbolos en~endiendo que 

este revelar es una instancia comunicacional. Se trata del lenguaje de los 

símbolos. donde las palabras del lenguaje articulado serán indispensables 

para sugerir el sentido o los sentidos del símbolo. pero son incapaces de 

expresarlos en todo su valor. 

Si se asume que lo anterior es una caracteri8tica general de la del 

trabajo creativo hasta ahora realizado, lo cual es una suposición previa al 

análisis, sería propicio identificar al si~rnificado de símbolo como germen de 

una comunicación, que no necesariamente tiene que ser comprendido pero sí 

4 .J. Olives Puig, Prólogo del 00 Diccionario de los Símbolos ... • J. Cbevalier, p.9 y 10 
5 Aau.mirem.os el lenguaje corno no sólo como un shttema de signos que expresan ideas(Pierre 
Guirad ... La semiología"". p.7) sino como todo siHtemn de tdgnos o simboloa que expresan ideas 
aunque estas no puedan ser truducidua al lenguaje u.rticuludo de las palabras. que es el caso de 
los símbolos. pero que también establecen una comunicación 
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sentido .. .._. ir delimitando la:-; pauta:-; rnPtodolr'1g'iCa!-\ para nhordar- t•I anüli~is. 

Sl.• trata dP una comunicaci<Jn no verbal quP sp vale dPI rpcurso de 

las forma~ para prl.·~entar~<": qtu.• no til•nt..· traducci()n lit<•ral dada por ~u 

propia naturalt..•:t.a i ndt>sci frahh·. i ndPfl ni hl(·. s1 n :-:i~ni ficado ohvio o 

convencional. corno t•:-: t>l ca=--o dPI :-:icno. Sil•mprl" quPda la duda. la 

inccrt.idurnhre: -( ... )una palabra o una ima~en l'~ :-->imhúlica cuando prP~enta 

algo rnü~ qu(.._• :-:u ~i~nificado inn1t:diato y <>hvio. Tit..•np un aspecto 

<inconsciente> mü~ arnplio quP nunca "stü definido con pn .. •ci:-dón o 

completamente L•xplicado. ~¡ :-:t..• put•dp l':-'pen_1r definirlo o Pxplicarlo. Cuando 

lu mente explora el símbolo. SL" VP llPvada a idea:-: qut..• yacen müs allá del 

alcance de la razc'>n ... '"" . La definiciún de C .. Jun~. re~uml' Pn t..·~tP :-:.entido la 

naturaleza del símbolo. 

No obstunt.c e~ I\1ircea Eliade quien específica lo que <revelan> los 

símbolos y sus funcione~. a~umit>ndo lo:-> ~ímho1os de carácter religioso: -1. 0 

Los símbolo" :'!On capaces de revelar una modalidad de lo real o una 

estructura dd mundo no evid~·nte en el plano de Ju expc1;encia inmediata.(. .. ). 

2.º Una característica general del simbolismo es su multivnlcnciu~ su 

capacidad de expresar simultáneamente varias siJ,{nificacioncs cuya 

solidaridad no es evidente en el campo de la experiencia inmediata. 3.º ( ... )el 

símbolo es susceptible de revelar una perspectiva en el cual las realidades 

heterogéneas se dejan articular en un conjunto o incluso se integran a un 

sistema. Dicho de otro modo: el símbolo reli¡_.rio,,;o permite al hombre de,;:cubrir 

una cierta unidad del mundo y. al mismo tiempo. conocer su destino como 

parte integrante del mundo. 4º. (_ __ ¡su capacidad pura e:x-presar situaciones 

paradójicas o ciertas estructuras de lu realidad última que son imposible de 

expresar de otro modo (el puso de lo sul-{rado a lo profano. la coincidencia de 

6 Carl G ~Jung, El Hombre y HUR símbolmt", p 20 
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lo~ opuestos). 5." Por Ultirno L':-: JHº<"Ci~o :--:ubrayar el valor PxístPncial del 

simbolismo rt._•lig-iosu. t•s dPcir L'I hPcho dt_• quP un símbolo st• rPfi('rl" !4iemprP a 

unu rt.•alidad o a una :--:ituat..·i,)n qut.• cornproml'h' a la t.•xistt_•ncia humana-.-:-

El trabajo simholu:o Pn rni obra no nacP ch_• la C<1mprPsi«jn de los 

~imbnlos munPjados dPntro dt.· t··:--:ta :--:ino dt• disfrutar dvl vívido simbolismo dl.> 

unu sociedad. Pn l'StP caso la latinoamt.·ricana. l'n t.•spt•cial la mexicana y la 

Vl.'nczolanu. mi país dt._• origvn. ! ... os sín1holos no :-'l.' rnP han prt•s(._•ntado dt._• 

manera transparPntt>s. ht> tt·nido qul' dilucidarlos como nt•cesaria tarea dP 

compresión y autocornpn_•si<)n. por formar partl' dL• n1i trabajo prof('sional. El 

haber vivido lo:-4 :4írnbolos y l'I ch_•scifrarlos~ implica una apl'rtura hacia el 

espíritu y finalmente un accl·~o a lo univl'rsal; in1plica tambiL·n una 

comprc!-'iün dPI mundo~ del cosmo~. el cual se revela a través de- simholos o lo 

traducirnos a símbolos a travt-.s del arte: en este intt•rcamhin nos sentimos 

purtc integTantc del cosmos. El trabajo creativo se ha orientado en este 

~cntido. pues me ha s...-.rvido como asidL•ro para buscar otros valores más 

trn><ccndcnte>< ante la inmediatez de la cotidianidad de hoy; enfrcntúndome a 

lu paradoja de que en el mundo profano se esconde la esencia de lo :::HlJ:,..rrado9 y 

detrás de é><te palpita ;;u contrario. En esta paradoja o dialéctica sacro-

profana que en la vida contemporüncu se ve en la secularización de los 

sirnbolo8. rcscat.ando en e><te proceso la sacralitud inherente a la condición 

del ser humano: el sexo, la risa. el goce lúdico. 

Los símbolos que anidan en el interior se relacionan con los que a 

mi paso veo en el sincrético simbolismo de esta sociedad. encontrando 

resonancias por sus valores universales. Estas resonancias las explico a 

través de la experiencia y del sentimiento. En este sentido, la producción 

visual se ha nutrido de ese intercambio cultural que se ha dado en México; 

7 :0..1ircea EJiad~. -:\.fefistófeJes y PI nndrñgino ... p 260 y siguientPs 
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cultura sincrt'tica. donde el pasudo y PI prt_•~t>ntc se V'iVl'n en un mh.;mo 

cHpacio-tiempo. donde unoH dioses fueron asimilado:i por otros .. lo~ de lu 

cultura dominuntL". dnndP t•I eoruz<ln sangrantt• dt._•J aztl'Ca. 4ul' garantizaba el 

diario brillo ch•I sol cada rnan.:.i.na. PH sustituido por el cul•rpo y la sanl..,rre de un 

~olo hombr<..": Cristo. E.:-:.te drarna PS uno d«..• lo:--< pilarps :-:ohrP lo:-: que ~L' t>rige 

Ju rcligio~idud occidPn tal. ch_• ahí q UP se l'ncuL•ntrl·n rpsonuncias en eJ 

sincreti~mo rPligio~o propio dl' la tnPxicanidad; dL• ahí tamhil-n que e~t,a~ 

resonancias se trasladen a la obra y cornulgucn con dPtcrminudus 

cx-pcriencia~ personalt.•s. todo ~racias a la lihrL• manipulación del :-:ímholo .. y a 

otras libertades que me permito L'n el acto creativo. 

Sin únirno dt" capf" l'n lo p(_•r:--onali:-:ta o autohioi.:-rúficu que puedu 

llegar ha ser el trabajo plústico n•al izado. lo que he podido de,.;cubrir es la 

dimensión comunicacional dc-1 :-:imbnlo de una mant•ra empírica. acto que ~e 

da cuando me invade la imagen y la llevo a la tela. dond<> drenan todo tipo de 

vivencias .. experiencias pt•rsonulcs y sentimiento:-: . pues c~tas ~e nos 

revelan: encontrando en ellas resonancia~ y contradicciones. En este sentido 

pretendo revalorizar a la intuición como recurso del neto creativo. pues 

devela contenidos psíquicos que cxtraídoH de la cotidianidad o expulsados del 

Ser tienen una riqueza que se expresa en las imágenes de nuestra propia 

fantasía. 

Se trata de una comunicación de Ser a Ser: -El pensar simbólico 

(. .. ) es consustancial al ser humano: precede al lenguaje y a la razón 

discursiva. El símbolo revela ciertos aHpectos de la realidad-los más 

profundos- que se niegan a cualquier otro tipo de conocimiento. Imágenes, 

símbolos y mitos, no son creaciones irresponsable de la psiquis; responden a 

una necesidad y llenan una función: dejar al desnudo laH modalidades más 
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secretas del ser'""" 

f~n P:-:.tt_• sPntido In pxprcsión u través del Hímbolo corre el riesgn de 

expulsar contenidos interiorL"~ qut.• se l'X--t,criorizan cuando uun no (_•stamos 

preparados para Piio. abriendo conflictos internos dificiles de controlar. Es la 

prueba cft.-.I lahvrinto: t•I conocer los dio~·a .. •s y dPmonios qut.• anidan L"n nuestro 

Ser. NictJ.shc dicL•: ""'hay quL• tenl'r cuidado cuando SP expulsan los dt.•monios 

puc~ podprnos Pxpul:--::ar lo rnt~jor qtH_· ha~v l'n nosotros ... ~1. Quizüs con esta 

nucstn.t n .. •sponsahilidad corno productort•s visuall'~. pue::; nos toca descubrir. 

o al m~nos intuir los proCP!'-loS internos que c~tamo~ desatando. ya no en 

nu~otros sino t•n t>I otro. 

El anüli,.;i,.; de lo,,; ,.;ímbolos no ,.;e ,.;oluciona con la simple hojeada a 

un diccionario donde c:-:t(• ~i:-:temutizada la informución de ~us distintas 

acepciones o valoraciones universales y particulares. pue~ se trata. como lo 

afirma .J.Chevalier 10 de un término que por naturaleza escapa a toda 

definición. Pero e~ posible. a la luz de las rcfc_.,.rcncias universales locales y 

personales. el c,,;tudio de los mitos e identificar a qué corresponden 

determinados ,.;ímbolo,;, y así ir estructurando el análi,.;is. 

Para abordar el anülisis de la propuesta. que se hará pieza por 

pieza. nos basaremos en un método que parte de Jo formal (descripción de 

clcmcntoH tales como compo~iciún. materia. color. línea., textura. etc.) y 

accede al plano de lo simbólico, buscando puntos de encuentros entre uno y 

otro; sobre todo cuando los elementos formales adquieren connotaciones 

simbólica,; e><pcciflca>l dentro del marco de representación visual; pues 

ambos elementos. lo formal y lo simbólico, se ven afectados en su 

B Mircea Ehade, -1magpnPs y Hímbolmt-, p 12 l-~ri Taurus :3 3ru ed. Mndrid, 1979. 194 pp. 

9 F. Nietzsche ( 18B:J-84 ). -/\Mí hablU Zaratruatra ... Ed Atnlnyn, Bnrcclonn , 1993 
10 .J. Chcvnlicr, oh. c1t, p lfi 
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~ignificaciún el uno por el otro. El anülisi~ de lo:4 :--=imbolo~ manpjudos l.'n la 

ohra se harü a partir de rPferPntc._·~ univPrsah .. ~H. Jocal<·s. asociados a la 

realidad latinoaml'ricana. l'O c._•:-opt..•cial lo:--: cont.Pnido=-- irnplicito~ Pn .._.1 

~imholismo mexicano )l verH_'/.olano < rt•H•rl'n<:ias t>HpacialP~ y cultural<"s de 

dondL• 

connotacione:-:. dP lo~ :--:ímholos en mi J.H..>r·~ona. y <>I ru-,><..:P:-;ami<"nto ch• l"sto~ a 

travt..'•:4 d<·I tr:._1hajo plcí:-:tico. 

El anüli~i.:·• de lo :--:irnh<ilico llt•va implícita una :-:.t•ril.• ch• dificultadPH 

duda~ por la naturale..o:a del mi~n10: un :-:.olo :--:irnholo put._•de tent'r una cantidad 

buscar la~ ~iil{niticacione!-4 acordt.·~ con las intl'ncionc._·~ d<' Ja obra y 

recurriPndo pn alg-uno~ ca~o:--: a la lihr·e asociacic_Jn de Jo~ símbolos; t-~t.<> no 

~ignifica reducir (_•I valor del :;-;imholo a un denominador común. :--:ino de 

descubrir su Jtjg-ica a travl·~ dP comparar y confrontar los ~ímbolos. 

En e~te ~L·ntido. :-'l.' partini de una lú~ica ~irnhólica. pues el vínculo 

de los ~írnbolos nu rl'sponde a una lógica conceptual. ni se ciñe a ningún 

procedimiento de argumentacic>n racional: -La lógica de los símbolo~ se f'unda 

en la percepción de una relación entre dos términos o do8 series de términos 

que c:-:;capan. corno hemos visto. u toda clasificación científica. Si cmplcamo~ 

Ju palabra <lógica de los símbolos>, es solamente para afirmar que exist.cn 

vínculo~ o conexiones (_•n el interior de los símbolos. y que se forman cadenas 

de símbolos(. .. )"11. En el cuso de la propuesta a analizar se presentan 

cadenas del tipo madre-diosus-virgenes-fertilidad-lunu- ciclos lunares

fcminidad. 

11 lbid .• p. 34. 
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11.- ANALISIS DE LA OBRA 

A.- An tect..clen tes. 

De:<de princí pio>' clt> la ck•cada de 1990. en mi obru era notoria la 

presencia dL•l n1anL•jo :-:.irnhúlico a travt."~ del jug-uPtl" infantil. el harco. la 

bicicleta y el uviún qut.• l•n ~u tratarniento fut-•ron adquiriendo una doble 

connotación: \a lúdica y la hL•lica. La ~L·riP ful' denominada Art.ef'actos 

Lúdicos.. pues P:-\t0:4 p\prnPnto~ rt~urativos son L•xorcizados de ~U 

funcionalidad de jut..•go a travL·~ ch-. la cornpo~ición dihují~tica .. la carl-'U 

mutérica y \u creación de atrnó::·d0l.•ras apocalíptica~ (trazo desordenado, 

uvionc8 en caída>. la pre~enciu dP dos plano~ prPdorninuntc:-; qut..• generan 

tcnsionc~ entre el afuera y el adentro .. en composicionc8 tipos 

ventanalcs(recuadros dentro de rc:-cuadro~) . ~ituación que ~e act.•ntuarú con 

el u»o del collage. Otro:< elemento:< son la ventana, el alumbrado, la luna-:<ol, 

ubicados sobre fondo>< dinarnicos dudo>' por el entramado de línL·a>' 4ue .-e 

cortan. curvan .. entrelazan en divcrsu.B direcciones transmitiendo dinamismo 

u los elementos figurativo~ que se refuerzan al ser delineado~ y pintado~ con 

ese tipo de línea color. A su vez estamos ante do8 tiempos que convergen en 

la urbe: el tiempo lineal y continuo n que nos somete el rna4uini,.,rno y el 

tiempo cíclico propios de las revoluciones de las estrella» y los planeta><. a los 

cuales estamos sometidos a pesar de querer ignorarlos. El día y la noche, la 

lluvia y la sequía, etc., aun se imponen corno puentes entre el hombre de la 

ciudad y el cosmos. 

En términos generales tanto avionesl2 como bicicletas 

necesitan para mantener el equilibrio una tracción que lo» lance hacía 

12 -Aviones cruzando el cielo revelan fuerzas espirit.uales, pot.encias cótnnicns percibidas en 
nuestros espacio psiquico y liberándose. En el clem.ent.o ngua. semejantes fuerzas vivns son los 
peces( ... ) Bombardeo por avión: de loe segundos planos psíquicos surgen aviones arnenuznntes 
Lo inconsciente ntncn para que no ee olvide su potencia. La ncción simbolizará la t.endencins de 
lo inconsciente a libernrse de lns coerciones del modio, unn voluntad de libernción"'.tibid. p 161) 
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adelante. ~u~tcntando nsí un rnovimil'nto que contraviene las Je-ye::-; de la 

gravedad. Estamos por tanto antl' una lucha individual por SPJ.!Uir hacia 

udelante por lograr t•I t•quilihrio t..·ntrP l'I atrüs y l'I adl'lante._ t..d abajo y el 

arriba. el pa::-;ado y L'I futuro. el PXt.Prior y l'I intprior. Artt_~íact.o~ que son 

mant..~jados individualmPnte para lihl'rars(' go/.osamL'nte dP las IL'.Yl.':--: fí:•dca:-; .. 

SUB movimientos son por tanto rnPt.iÍfC.>ras dP la libt..•raci<'>n de la humanidud 

~obre las limitacionPs hiolúg-ica:--: quL' no:--: impone nuP:-;tra condición mat-t.•rial. 

pueti somo~ lentos anh." nut..•str<>s pn>pios rl'tos y ::-il'ntimo~ la nece~idad de 

crear prc)tl'sis o prolong-uciorH.'S cft..> nue~tro cul•rpo pura superar nuestros 

propios anhelo~. nuestros propias limitaciones impuestas. La bicicleta en su 

estructura unifica elemento~ lPcnológicos corno la rueda en una nueva 

relación u través de la transmisión. sin por ello perder el sirnboli~mo ~olar 

propio de las ruedas como un cPntro múvil dador de \.--ida. Estumo~ a~í ante el 

gozo del volar o rodar expresündo:-;e a travé:-; de ellos la dimensión lúdica 

como una víu de reencuentro que ~e manifie::;:ta en el caos fiJ,..rurutivo lohrrudo a 

través del ritmo que envuelve a estos objeto~. 

En estas lineas :-;e e>-'pecífica el >'entido simbólico del vuelo del 

avión bombardero, como expreHión de un anhelo de liberación de lo reprimido, 

lo cual coincide con los procesos creativos que se estaban despertando en mí, 

pues por primera vez aHumía Ju vocación de artista con disciplina y 

rigurosidad a través de tulleres y discusiones sobre lo creado. Los bureos 

podrían expreHar el tránsito que se estaba dundo en términos personales ante 

la actitud creativa, no ya como algo ajeno sino como un destino y un sentido 

al cual no es fácil de acceder, lo cual se expresa metafóricamente en la 

travesía tormentosa de los navíos. que domina en toda esta serie en la que el 

barco senalaría la se¡.,ruridad que da este reencuentro conmigo misma a pesar 

de los ataques, temores y dudas, que se despertaban u medida que me 
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udentraba por esu >'Cndn. Rl'CU<'rdn q U<' PI bureo dentro del marco cultural 

occidental y cristiano SP vincula al arca dP Nol··. que e~ un símholo de 

schruridad y. l•n P:-:te ca:--:o. a la trave:-<ía por· rvt..•ncontrar un nut.>Vo mundo. 

renacido. donde ~l' e:-'tahlt·c<.· un nut.>vo pacto con la divinidad. t·n P~te caso 

~crú In rt._•¡_tlizaciún crl'ativa ch· una vida. 

lTn hPcho notahh• P:-" qut.~ Pn Psta sPril' PI harco nunca es ahatido 

por los utaqut..•s dl' los avione:-:. ::""iernprP :-:.t> rnantipnp flotando apacihlementt...• 

sobre el tormentoso Octí.ano; lo cual consicit•ro como una traducción del 

reencuentro que ~P estü dando con una vocaciün anhL•la<lu y nunca cJlvidada. 

más si po~puest.a por temores. 

Dentro de Psta t-emütica lúdica se empieza a prcfihrurur la dirección 

que usumirri la propuc~ta al ir~c en una dirccci6n ~ucru. Xo olvidcrno~ que 

tanto la rueda< de la bicicleta) como el corazón son centros generadores de 

movimiento y que ,,:u acción es transformada. Así la circularidad de la rueda 

y su movimiento lineal. se transforma u travé~ del corazón. elemento 

presnctc en lu ~cric realizada en rnéxico. en un movimiento de expansión y 

extensión de flujo" y reflujo" líquidos. 

El sa¡..,rrado corazón fusionado con una estructura circular similar 

u una rueda de bicicleta se presentó en un cuadro que realicé antes de partir 

a ::\iléxico. titulada -María de Sagrado Corazón de Jesús-. primera obra 

que realicé con la U::-cnica del óleo Hobre tela. la hojilla de oro y el collage. En 

este caso el elemento lúdico de la rueda y su rayos devela su rango simbólico 

y sacro, vinculado a la iluminación espiritual. Estamos en estu pieza unte 

una virgen con un estructura compositiva de icono, por lu quietud hierática y 

la centralidad figurativa, estado que es roto por el movimiento de la mano 

que toma entre sus dedos el Sagrado Corazón de Jesús. que se conjuga con 
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un cuchillo en f"ormn de cruz. d.-hajo dL-1 cual '"'" Pncut.•ntra un grialJ:J 

Estu quietud quP rpsponde a la inmovilidad propia dt.•I iluminado o de quien 

que contrasta con p) dinamismo dt' los fondos quP rPprPs('nta la realidad 

CXtl.•rna en ::->U constantl' dl'vt•nir. J--::-:ta '\·irgt•n ('n particular t•;-;tÜ influenciada 

por el clima pl.:.i~tico que st' vivia en '\:Pnl'zUt·la. rpci<"n sp inau~uruha una 

cxpo~icic>n qut_• unían a divPr:-.::()S arti:--::tas cnntt•mpor.:.inP,•s <'n torno al tl•ma df..• 

la~ Vírgenes dP la Cont.(_•rnporanPidad. I 1 

Intt..•rt•sa dt._•stacar de t..•stas st.•rit_•s prL•vias a la propuesta 

desarrollada en la Academia San Curio,.;. cómo <•n ella ,.;e tran>'figuran 

el<.'mcntos que ya L'Staban prPst..•ntL·~ y se reubican t_•n un nuevo contexto .. y 

cómo la temüticu plü~tica que venia dcRarrollando se hacía eco de procesos 

interno~ que e~taban aclaründose: el u~urnir la vocación de arth~ta como un 

destino; donde la fi>rma. el color y los >'ímbolos manejados e>'tablecen la 

vinculación directa con un reencuentro, que >'in embargo no pueden de,;ligarse 

del contexto socio-político 4uc rodeó a Venezuela hace unos años, 

caracterizada por una total inc>'tabilidad política que degeneró en una 

rebelión cívica y dos golpes de estado. Estos hechos enf'rentaron a los 

venezolanos a lu violencia con sus diversos rostros que desde hacía cincuenta 

años no tocaba nuestras puertas. 

13 -( Jcáliz que r<'cogió la sangre de CriRlo y qun contiene n Jn vez- umhnM coas "~ienen a ser Jo 
mismo- la tradición momentnnenmente perdida y eJ elbcir de la inmortalidud Ln copa contiene In 
sangre, principio de la vida. es pues homologa del corazón, y en consecuencia del 
centro.-<Chevnlier, ob. cit., p . .138) 
14 .. En la contPmporaneidad MH t~stá gestando una nuevn religiosidad manifieKtn en el resurgir 
del culto a las vírgt?nes Apariciones, milagros, conversiones, fe, comienznn a revelarnos In. 
importancia de ·~ste culto. El por qué se eMtá dando a lo lnrgo del planet.a un vuelco en este 
sentido P.H un enigma que no puede ser resuelto enfáticamente_ Eatc renucer puede ser un 
sintoma de la urg:Pncia por obtenPr un Rentido profundo u la t->xistPncia, un religarniento ¡:¡ la 
vida y ni cosmos, una rupturl'l con la impiedad, la injusticia y la desigualdad en que se 
fundamentu el ord(_•n mundial En lu úXpoeición Vir,gt..'OPH de la Conternpornneidnd nos acerca.rnos 
a propuestas estéticas con un profundo sPntido d•• la r+_•ligiosldad, que plasman. dentro de un 
marco de bell~za, vis1oneH y t>Xp•~riencias pt!rsonnles '"(fo: P.L ~vírgenes de la 

contempornneidad-. Galena A~ürid Pare<lt~s. CarncaH, 1~92) 
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Por otro lado. e~ irnportantl' t....•vi<h·n....:iar la continuidad compositiva 

y de elementos plú~ticos quP ~P prP~l'nLan. pUP!'-1 la ohra ~uh~iJ,.tuiente tiene 

ruicc~ en l."~tu c..•tapa prPvia.. ..-\.~í. la cornpo~iciún Pn vt·ntann t> de do:--; plunos 

CSpUCiale~ prpdominant...._·~ :--'l' continúa l'Tl la:--; :-:.l•ril·~ dP 'Vír~l'TlPS. (";uardián y 

DurmientL·~; lo~ avionP~ qUl' .iuJ-!ahan un papel fundamL"ntal l·n P;-..;ta ;..;L'r-ic :-:.e 

conviert.L"n en t1Pchas dirl•ccionah_·~; la~ rul'da~ dP la hiciclt•tas se tran~forman 

vertientes al fu~ionar:·H_' con Plt•nlento~ ~acro:-l corno la virgen o lo~ 

g-uurdiane~ .. Sin en1barJ.tD, ~L' t·~tahh•ce una di~tincit'>n fundamental entre 

umba::; etapas. la priml'ra L'~lü ph.·na ch• lilll."rtad gL•stual lohrrada a través del 

óleo y el pa~t<-'1 trabajado f"undamL"ntalmente :-ooh:·e papeles con curg:a 

mat(•rica. L•l n1anejo fi.L{urutiv<> e~ mú~ lihrc interactuando los elL•mentos 

phistico=;-~irnh<'>lico::-" L•ntre L·llo~. En la etapa actual las figuras 

prcdominantP~ tran~rnitirün un quietismo hierút.ico propio del icono. a 

diferencia de la etapa anterior. y lo~ pa·tronc~ L'~t(•t.ico que lo~ determinan 

están vinculado,; a una diHciplinu cultural que regimenta la vida e'4piritual. 

es decir~ se basan en cutcgoríus compositiva~ propias del arte :o;agrado 

cristiano (icono ru,;o. arte románico y medieval l: el hieratiHmo de la figura. la 

centralidad. la saturación de elementos. el uso de determinada cromática 

tendiente a los dorado,;. ocres y ><ienu y el transmitirle un clima de falsa 

antigüedad a través del u,;o de luH veladuras y el oxido de la lámina de oro. En 

esta etapa los elementos trun,;misores de dinamismo y caos se expresan 

por el cromustismo de los fondo:.;. que sin embargo no logran exorcizar el 

quietismo propio de las vírgenes. El cuadro -Muria del Sagrado Corazón de 

Jesús" vislumbró la temática que de,.;urrollé durante mi estancia en San 

Carlos. pues en ella e,;tún presente,; todos los elementos que se convertirán 

en el eje de la propuesta reciente, conjugando la senda lúdica con la sacra. 
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Las trt.•:-i: primeras obras cre·udas Pn :\.IL--xico son muy cercanas a la 

temütica dPsnrrollada anteriurmt.•nte; sin Pmhurgo. se introducen nuevo~ 

elemento~ plú:-;ticos y :--:imh<.,lico:--o como son la:--: ~rafías y las dir<_·ccionalcs que 

se convit•r-tPn en el t.>je dt-. una investigaci(,n para dar profundidadc~. diriJ...,,rir la 

primPra Ptapa la ch_• los i\rtPfactos Lúdico y la st'riP de Vir~pnes. Guardián y 

Durmit...•ntc-:-:: tal corno sp uh:--:t.•rva l'n los cuadro=-- Din .. •ccional L Dir(_•ccional II. 

Dirt..•ccional I es la Ultima pintura dondt' st.• l'ncuentra pn __ •scntc la 

figura dPI avión. fundic..-·ndo:-:p con la dirl'ccional. n1utúndo:-:e en una sula 

realidad. Atrapando PI aviün entrP sus rt_•dt.•s. En estos cuadros se da un 

cambio técnico, al abandonar el úlL•o pa~tL'I por el Oleo y PI papel por la tc..•lu~ 

Ju carga matérica de base ::-tigue Biendo acrílica. Las grafTa~ son un recurso 

plástico aun ~ecundario .. pues no dPterminan la compo:-:;ición .. sino esttin 

dispersas a lo largo de la superficie como centros dt_• atL•nci<>n visual. Hay un 

énfa~is en lo geométrico .. en los fondos pict<iricos a diferencia de las etapas 

anteriores y se mantiene la composición de recuadro dentro de recuadro. 

En Direccional II. la,.; direccionales se convierten en el eje del 

cuadro y las estructuras geométricas pasan a un segundo plano. la grufia 

sigue presente invadiendo cumplctamL·nte la obra. planteando una doble 

lectura. Destacan en lo,; fondos geométricos: rectüngulo,; y e><tructurns 

piramidale,; orgánicas. que progresivamente se irün estilizando para 

asumirse como un elemento propio de la propuesta con significaciones 

simbólicas específicas. La forma de tratar plásticamente los elementos y 

combinarlos sigue siendo lúdica, tal como se evidencia en la línea titubeante 

propia del trazo infantil de las direccionales y las grafías. En estas obras se 

están aclarando los elementos plásticos que se convertirán en el eje de la 

propuesta. 
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En P~ta Ptupa dl." t ran:-:;ici<">n ~ur~e la última bicicleta. c!-'tas obras 

comienzan a marcar una tran~ici<.>n hacia una nuevu direcci6n ~u~t,(!nt..udu en 

los de~urrollo~ antPriot-P!"' . .;\.:·d. la obra -J1icic1Pta (_•ntn.• Ciraf"'ía~- carece dL" la 

c~pontaneidad qul.' tran~mit.ía t>I úlPo pu:--:t-<._·); la CL•ntralidad de la compo~iciün 

grafía, que busca un lugar l'~pPcifico en la base de la~ ruPdus. intenta 

transmitir la idL•a dl..• quP la palabra t..•:-: tamhi(•n una vía dt· rL•t..·ncontrar el 

universo edt_-.nico de la dirnt·n~iún lúdica. El f(,ndo de la hiciclcta se distinJ-.TUC 

por una ~L·omL•triu fundamentada L'fl la tra~po:--:iciün y combinación de 

elementos. sin ser t..~~tructurado:-; al az.ur; de c~ta manL•ra a un ludo de la 

bicicleta>'<-' dibuja L'i fra"'mento d'-' una rayuela. 

Si podcmo~ establecer una ruptura cromática entre las obras 

hechas ant<.'>' de llc¡¡;ar a San Cario>< y las realizadas en e>'ta etapa que llamo 

de transicic>n, se plantea una búsqueda de crear un dinamismo cromático u 

través de la contrupo~ición de colores fuertes como los amarillos y los 

naranjas que >'C convertirán en los ocres. dándole un clima de tierras y 

óxido~. 

Esta de transición la considero una experimentación necesaria, 

pues se van incorporando elementos a la propuesta que la van definiendo 

plástica y simbólicamente, tal como se observa en las obras: ~ Anhelo de 

Totalidad- y ~Los Rostros de la Diosa-. En el primer cuadro se manifiesta 

el sentido de la direccional que fusiona el avión y la flecha con Ja idea de 

totalidad. Es un avión visto desde arriba. sobre cuya superficie se 

sobreponen las flechas de cuyas alas brotan escaleras. Se crean así una 

serie de relaciones simbólicas del avión y la direccional con la flecha, la 

búsqueda de trascendencia o ascensión espiritual a través de las escaleras, 

con el anhelo de transformación interna a través del sol-lunar, ubicado en la 
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purtc superior izquiPrda. l .... a idt."U dP totalidad SP present.u en L'!-'ta ohru en el 

cuadrante o rosa de los vientos que se ubica Pn el centro visual con cuatro 

direcciones cardinah .. •s a los PXtrPmos y cuatro punto~ para senalar las 

posiciones del sol. Crorn:iticamPntP es un cuadro de fuertes contrastes. con 

1ircaB: de colnrt.•s puros como l'I azul y (•I n~jo. 

En los -RoNtro~ de la Dio!'la- Pst.arnos ante un uso difPrcntc de la:-; 

dircccionaies y las ,L!"rafius. no:--: l·ncl)ntrarnos antP trl.'S triüng-ulos orgánicos 

con dirección a~cl•ndPnt.e de los cualPs brotan tres flechas-dirPccionales que 

señalan u tres círculos rojo~. ~imhtllicamPntP u:-;.ociados a las lluvias y u la 

sunhrrc; en la hasl." se ubican tr(._•s círculos de los que brotan tres len,L.rüctas: 

rojus.. refr>rznndo P~ta a~ociaci<"•n ug-ua-:;.;:angre. La triada triangular e~tá 

vinculada a las tres fase~ de la 1 una o lo~ tres rostros de las dio:-;as aj..,,rrícola~ .. 

pues esta~ fa~e~ o ro~tro~ determinaban los tiempo~ de la ~iernbra. ~iendo la 

luna proveedora del agua entre los mayasl<>. vinculándose así la fertilidad 

femenina a la fertilidad de Ju tierra. pues en ellas se ,-incronizun lo:< ciclos 

cósmicos de la luna con los ciclos biológicos de la mujer. En los fondos se 

presentan burras y puntos. con las cuales las culturas rnc~oamericanus 

numeraban el cosmos. vinculando los contenidos del calendario lunar u los 

rostros de las diosa que trascienden los rituales de fertilidad y rigen el destino. 

pues Jos calendarios lunares eran fundamentalmente adivinatorios. El 

recuadro pictórico que enmarca el cuadro, creando un espacio dentro de 

espacio, está lleno de pequeños círculos que refuerzan la idea de rotación y 

ciclicidad propia de la majer y la luna. 

15 Códice Oeadre, p. 74 (54) 
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B.-Vírgenes y Guardián. 

1\-faria P<•n•grinu , 1995 < Oll'o, hoja de oro / tela, ?40x 120 cm). 

E:-:.tos rPcurso~ plü=--tic.:o:--: _v !"'imhólicos ~<-· :-o:int<.•tiznn a travt.'i.s de 

la figurucit>n con un clima sa~rado t·n -María J>crcgrina .... Se trata de la 

imagen hierütica de una virgen qut._• rPsp(1ndP aproximadamente a la 

rcpresentacitln tradicional dP est.L• icono. sobrP todo Pn el arte bizantino, 

medieval y en el icono ru~o. La inutgt•n no sülo conju,l.{n los simbolos de unu 

Vi rgcn o Diosa con p)emPntos ~agrados corno p) cora7.<ln, la cru7., el halo, 

8ino se intL"gru la JimL•nsi<')n lúdica como l'Xprt•:--;i1Jn ritual u través de la 

rayuela .sobrepuesta, juego qUl.' simboliza la vida~ sohrc..•posiciün de elementos 

que ya hahía ><ido experimentada en Ja;< direccional<•;< del cuadro Anhelo de 

Tot.alidad. 

En término8 compositivo~ se retoma la compo~ición tipo ventana 

o de rccuudro dentro del recuadro, donde la Virgen es el centro vi,-uul y 

simbólico, muntcnicndo la po><ición vertical. que le tran,.;mite un clima de 

quietud material~ pues ~e desea transmitir un mo"-imiento interior a través 

de la miradu. los elementos lúdicoH que la acompañun<lu rayuela). el f'ondo 

inf'ormal y matéricojunto a la ¡..,rraf'ías casi todus ilegibles. Fondo dinámico, 

que pretende ><er metáf'oru del rico mundo interior que se esconde tras la 

quietud de lu virg-en. El centro visual y simbólico de la virg-en es el sagrado 

corazón con una cruz clavada que sostiene entre sus manos como expresión 

de muerte y resurrección. Lus direccionales de lu base. ubicada en una triada 

que ,;e remiten a el simbolismo lunar que se esconden tras Ju virgen. con la 

intención de darle un sentido iniciático a la pieza. pues se encuentra en el 

centro de la rayuela, señalando al sa¡..,>Tado corazón y al halo celestial o última 

casilla de la rayuela, objetivo del estcjueg-o de realización interior. Inieiático. 

pues los tres triángulos se vinculan a las tres etapas de toda iniciación 
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nacimicnto-mul•t·t<.•-rt.•:-;urt.>ccif)n. procPso ritual a travL•s dt_•) cual el iniciado 

logra una rcvPlaciün. una t.•xpPril'ncia y un conocimiento que transforma su 

existencia. St.>ntido qUl' t>:-< rpfor/.ado por t.•I nunu•ro 9 ubicado l'O una dt_• las 

ensillas de la rayut-la. con fuert(._•:-; connotacionps dt• fPrtilidad; pul'~ 9 son los 

-NuPvc parl'Cl.' ~l'r la nH.•dida ch.· la~ ~l·:-otaciunl':-: y las hú:-:quPda:-; fructuo~as. y 

~imboliza PI coi-onarniPnto dl' lo:--; t.·~fuPrzo~. t•I tt'•rmino dl.." una crl•acil·1n( ... ) por 

:-icr nucvt.> t•I último dt.> una :-:eriP dP cifras. anuncia tambit.:·n un fin y un nuevo 

cotnicn.1:0. e~ dt_•cir. la tran:-:pc1~iciún a un nuL•vo plano. Se t•ncontraría aquí la 

idea de un nut.•vo nacimit..•nto y g-Prminaci,)n .. al mismo tiempo que de la 

muertt.'L .. >- H-> . lJL• ahí tarnhit.:"n ~u a~ociaciún con la madre y ~u ~c.·ntido 

iniciütico. nacemo~ de ~u vientre y volvernos con la muerte al vientre de la 

tierra para renacPr. Por tanto. ~e tomó Ju imagen de la virgen como escusa 

para rcprc><entar o retomar el arquetipo 17 dc la madre, figura determinante 

en PI L·~tadio de la infancia. donde aun no hemos. cortado ese ""cordón 

umbilical- que nos hace dependientes de ella. 

El hecho de que se vislumbren ciertos números como el nueve y el 

tres de los triángulos con direcciones ascendentes (este último representando 

los rostros de la diosa con sus ciclos lunares que son tres, pues la luna es un 

astro que crece, decrece y deRuparece) nos lleva a lo calendárico o a la 

asociación de lu mujer a los ciclos que representa este astro: -(. ... )cuya vida 

está sometida a lo universal del devenir, del nacimiento y de la muerte ... pero 

16 J Chevalu!r, ub cit. p 762. 

17 !\.lircea Eliade define el término arquetipo como .. f\.lodelo ejemplar' de •paradigma .... y 
destaca. sin hacer alusión a lu psicologia profunda ,que .. cudu ~er histórico lleva sobre si 
unu parte de la humanidad anterior u la hi8toria". pura Cl el hombre profano. el de hoy, 
proviene del horno rcligioHus, y no puede anular su propia historia que contiene símbolos. 
mitos y urquet.iposfhérocs, madre. eterno femenino etc.), .. < ..• ) los mitos se degradan y los 
símbolos se secularizan, pero sin que desaparezcan jamás, ni en la más positiva de la 
civilizaciones( ... } Los Hímbolos y los mitos vienen de mu y lejos: forman parte del ser 
humano( ... )" D. Allen, l\.tircea Eliadc y el fenómeno de lo rcligio~o".p.219. 
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su muPrtP no L·~ jamás ch .. ·tinitivu ... Este pt.•rpptuo rPtorno u sus forma~ 

iniciuh .. ·~, L'Sta pPriodicidad ~in fin._ hact•n qut..• la lunu sea por excPlcncia el 

astro de los ritn1os dL· la vida. Controla todos lo~ planos cü::-:micos rt•g-idos por 

la ley d(_•l devenir cíclico: a~ua::-:. 11 uvia. V<'J..!L't.uci<·,n. fi.•rt.i 1 idad .... - I""" • lo q uc a su 

Vl."Z lo a~ocia con l'l rnovin1iL·nto dl' la:--< ma1·t·a~. Dt_• ht·ch{) los ciclos 

mcn~trualL•s dt.• la mujl.'r rt.•spondt·n al rnt·~ lunar. 

La virg-t..•n-madre t•s símbolo por l'XCL·h·ncia de los valnrl's de la vidu. 

pues en L•lla se sintPt.izan los ciclos <lL·l cosm<>K. g-pnpralmente rt•lacionudos a 

. las culturas agrícola~~ por Pllo la::-: dio::-:a:-; L"n las ::-:ociedadt.~s rnatriarcalistas. 

~cneralrncnte socicdadc:i agrícola!--i. la a.:-;ocian a la fertilidad dP la ticrral~; 

aspecto ~irnhúlico que ~e trahaj<'1 t..•n la ~t·ric de durmi< .. •ntc~. ""El simbolismo de 

la madre se relaciona con el de la mar. como t..arnbién con PI de Ju tierra. en el 

sentido de qul~ una y otra ~on otros tantos rec<..•pt<iculos o matric<..·s de )u vida. 

El mur y lu tierra ,.;on simbolo,.; del cuerpo material-'-'". Tambi•.'n la fertilidad 

propia de la mujL•r la rPlaciuna con la fertilidad de la tierra. pues es 

receptáculo donde se engendra lu vida y loH alimentoH para el sustento 

corporal. 

EstamoH unte una virgen que se aleja del concepto criHtiuno en el 

sentido que no esconde o ignora su función femenina. corno una proyección de 

la culpa edénica. y se acerca múH u diosas paganas. de ahi su vinculación a 

la rayuela sobrepuesta. con gruñas que señalan la ><en,.;ución de estar ante 

un juego misterioso. La oposición entre los contenidos sagrados que se 

asocian a María Peregrina y los lúdico-profanos de la rayuela se disuelven en 

este contexto. pues se recuerda la dimensión ritual del juego. De ahí que 

18 Chevalier. oh cit.., p 658 

19 ""Las grandes diotUt.R mudreK han sido t.odas diosas e.le In fertilidad: Gea. Rea. Hera, oemet.er 
para los .griegos, lKis entre loa egipcios y en las relib>ioncs helenísticas, lsht.nr entre los asirios 
icios (y los iberos), cali ent.re los hindUee"'( rhid.. p.6741. 
20 lbid, 674. 
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muchos investig"Udores como J. Huiz.in~u en el "llomo Ludcns'" ~ostcngun que 

lo rit.unl se vincula al jueJ.!:o.:.<t El jueJ.!:o del avión o rayuela lo relaciono 

simbólicamente con lus catorc(! cstuciont.·~ dl'I víu cruci~. de hecho hay 

cutorcc casilla~ en la reyuclu pintada Pn este cuadro. Con ello trato de 

relacionar el ~entido ritual d<.·I juc-s..to. El ritual vic._•ne a :-:cr la r·t·prP~ent.aci6n de 

un mito que r{_•actualiza t-•l illus ternpore ~:! primordial y !'-=P r<.·laciona con t.•I 

juego en t_•l =--entido que t-·~ un ~t·hrundo mundo invPntado <-¡Uf..' va de la mano con 

el mundo reat lo cual lo acerca a la crpaciún de mitos. donde tamhién 

encontrarnos una figuraci(,n de la exi~tL•nciu. y de la~ prücticas ritualt>s o 

cultos que ticnc.•n su origL"n la~ grand<..•s f"ucrzas impulsivas de la vida. El 

rituul. que en el ca~o dt...• t...•stt...• cuadro L·~tü rL•prc~cntado por la rayuela-vía 

crucis. ~e relaciona corno una forma dcjupgo: t...•I juego de creer propio de la 

infancia también e~ propio de los rituales ~agrado~. LTn hombre ~e viste de 

dios y en ese momento ~e concibe como la autentica aparición del ser mítico 

que un hombre lleva ~obre sí. rcpre~Pntuci6n que r.umbi(•n L•stü pr<.'sentc en el 

juego pucH se cree en el momento de la re-prc:-;entación que se cstü realizando. 

rebasando toda realidad positiva. todo principio de racionalidad. poniéndo:;e de 

manifiesto la dimensión lúdica de un ritual sagrado. corno exprc~ión en 

ambos casos de un segundo mundo inventado que va de la mano con el mundo 

real. 

Es importante recordar el sentido espacial del juego de la rayuela y 

la disposición espacial de una iglesia cristiana, asumiendo en este contexto a 

la estructura de In iglesia como receptáculo o vientre asociado n la mujer. 

Nave central. crucero y ábside se observan en el juego de la rayuela de ahí 

21 Johan Huzinga, ... Horno Ludens"", p. 11 y siguientes. 
22 Illus tempore: es un tiempo rníLico primordial hecho presente, pues el tlem.po sagrado tiene 
como una de eue carncterieticae el ser reverRible y rea.ctualizarse a través de la representación 
del mito que se ejecuta n través del rito. !\tircea. Eliade, .. Lo Sagrado y los profano .. , p. 63 y 
siguientes. 
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que lo asociara a1 viacrucis. pue:-; la última l!~·.;t.ación lºn l'I :-::entido primitivo 

e~ Ja rcsurrl'cciún qut. .. se gesta L'n l~1 rL•nacPr sobre 1a tierra. que viene 

reprPst._•nta por l.'l rPnact...•r L'n el tl'rnplo. r·ecl·ptüculo ml·tüfora del vientre 

mutL•rn1>. 

~ino 

~o e:--1t.arnos ante_• un cuadro quP prl't.t•ndl• <.·xprL·~ar cualquiPr juego .. 

que prPtL•ndl.• dL'stacar la:--; fut."rtt•=-' connotacionl•:--o iniciático:4 y 

~imbólicas. cuyo SPntido final PS la iluminación o comprPnsi<>n de nul.•stra 

condiciún humana y ~u ::-Ol'ntido L'n PI cosrno:--o a travl'.•s de la inmer~i<'>n en su 

p~iquis. La ruyuL•la es un jut.•gn con una sPrie de ohstüculos físicos que se 

u~ocian a la estructura dl' laberinto. vinculado míticamente al labt..•rinto 

creado por Dl~alo t..•n ::\linos para e:->condPr al l\Iinotauro. !\:faria PPrcgrina se 

fusionu con la imagen de ...:\.riadna. quien ayuda a Tt.·~eo a dc~truir al 

Minuta.uro a travPs de un hilo que le pt..•rrnit.t._ ... no perder~c en el laberinto. es un 

recurso plústico rnüs quL· vincula <.·~ta ra~ruela al lahcrinto minoico: -se trata 

scg-ún vemos. de una variacic»n dt~I tema frecuente: La pareja hombre-mujer 

<héroe combatiente y virgen para conqui!-"tar>. Pero el tema parece aquí 

invertido. E!'! lu virgen la quL' debe !'lalvar al héroe amenazado de la impureza. 

Tcseo no ~uperará el pcli~rro t..•senciul si la virgen no lo ayuda: no vencerá al 

toro l\linos ni encontrará Ja !'!alidu del laberinto sino os con el socorro de 

Ariadna que se ha enamorado de él. La purificación debido ni 

u.mor ... Siguiendo el :-;entido oculto de todos los mitos analizados hasta aquí. el 

combate contra el l\1inotauro es un combate espiritual contra la represión: 

Teseo. para vencer u.l Minotuuro, debe convencer u Minos: debe poder 

persuadir al rey de que la perversión dominante no conviene u su 

sabiduriu ... "2.~ 

Estamos ante una prueba mítica que es superada por el amor de 

23 Diel, Pnul. .. El simbolismo en la ~litología Griegn- • p.182. 
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sentido simhólicu que ~e pretende dc!-'tucnr t_•n este 

cuadro. puc~ (._'~ a trnvé~ de este sentimiento que se puL·de trascender <..•I 

l.abt..•rinto que es toda Pxistl'nciu humunu. .-\Hí .. ~e l'vidL•ncia un juego con sus 

rt.•minisct.•ncias Himhálicas .. que vinculan lo mítico a lo ritual y Hacrificial. pue~ 

al ::\linotauro había 4ue darlL• =-'i«..•tc parPjas para :-ll'r dt.·vorada:-' ha:-:ta que l'~ 

mu<..•rto por TPst.•n .. se da asi un paralL•lisrno con l'I cristiani:-:;mo a t.ravL•s de lo 

sucrificial .. qut.• PS uno de los fundan1l.'nto:--< dt.•I cri~tianisn10. la crucifixión y la 

culpa psí4uica .. dt..• la cual ~úlo Sl' put..•ch_• l.'~cupar a travl~·s dl.• la iluminación o 

la conci<.•ntizacit.,n y del an1or. 

En este trabajo s<..• t.ratú de sintetizur muchos contenido~ 

simbólico~ que giran t..•n torno a las catt..•gorías lúdicas y :-'agradas .. lo cual lleva 

presente un cue~tionan1iento a la relig-ión cristiana donde ~e cxalt.an valores 

como el temor .. el dolor .. el ~acrificio .. la culpa. categorías que invadL·n nuestra 

psiquis y determinan un actuar cultural .. donde ~e ~atanizan todo~ los 

instintos propios al hombre: el ~cxo .. el goce. la risa .. mi~mo~ que..• forman parte 

de la condición natural del hombre. Esta es una de las ba,.,cs fundacionales 

de la iJ.!lcsia para ejercer mL•cuni~mo coactivo~ sobre los creyente~ .. donde no 

se parten de sano,,; principio,,; como la ale¡.,Tl"íu ritual llevada al plano de lo 

lúdico. De ahí que se retome la imagen de la diosa-virgen madre, como 

sintetizadora de los ritmos del cosmos y metüforu de la vida terrena. De ahí 

también, el juego y el ritual cuyu prücticu o acción no!'> lleva u reencontrar 

dimensión interior de la condición humana. 

Guardiün. 1996< acrílico oleo hoja de oro/ tela. 240 xl20 cm) 

-El Guardián" continúa en términos compositivos con la misma 

orientación: predominio de Ju verticalidad. la quietud hicrütica. la centralidad 

de la figura y la carga matérica. Cromüticamcnte va del rojo a la hojilla de oro 
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de las ulus. En cuanto u plantParnil'nto ~l· t1·ataron de con~ervar las 

mi~ma:-4 catt..•goria!"\ plústicas y :-;imh<ilicas: la crc>aci«ín dl' atm<;sferas dudas 

por la can .. !a rnatl·rica _v t>I color" .. v la vt·rticalidad dl' la figura qut> invadP todo 

el plano dP la ~upl•rficiP pil:t1>rica qUP. tratada de mant•ra informali~ta. 

contra~tu con la pincl·lada dt· I~•=--- n1ano:-: y l'I ro~tro. 

Lo lúdico Sl" Pxpn_•!4a a t.ravl··s dt.• linea~ L•nt.rPC<>rtadas que :-:ugú._·ren 

unu fig-ura qul' ~t" puPth_• pPrforar y rt•c11rt.<1r. supt1nit·ndo la P''~ibilidad dt_• 

deHvestir al ün.L{l'I, rnant<-•niPndo la ll•n:-tiün PntrP lo :-.;a~rado _v lo lúdico. Por 

otra pal"tP. no~ rt.•cuer-da las caractt·r·istica=-- propia:-: dt_• lo:-t üngelL·~ como 

.... ( ... JscrcH puramPnt.t..• espiritualc~. o P~pírit,u~ dotado~ de un cuerpo etéreo. 

aéreo: p<...•ro ~ülo pueden ton1ur de lo~ hornhr<...'!" la!" apariPncia~-~ 1. Guardiün 

representa esta apurienciu .. detrás de su trcUe queda lo (.!~rPo. lo inmaterial. 

Sin l.'mbargo. huy otro~ contenido!". un ini..,rrcdil.'ntc dran1c.ítico en 

este cuadro. pues el (~uardián clava su vara profética ~obre un Corazón 

~un~rrantc con un numPro 3. LaH dir<...•ccionale~ emanan. al i~ual que en la 

obru anterior: del halo. Estamos ante cuatro corazones en composición 

trianhrular. tres en lu ba>'e y otro en el vérüce que lo formaria el corazón que 

el guardián sostienen entre sus manos. Lag grafías continúan 

desempeñando el papel de tran,..mi,..ores de climas enibTfllúticos por ser 

ilegibles. El este corazón. a di!crencia del l\1aría Peregrina • se aleja del 

drama de la crucifixión y rc>'urrección, pues estamos ante la idea de totalidad 

y la materia repre:;cntadu por el numero cuatro: 

"Las significaciones simbólicas del cuatro dependen de las del 

cuadrado y de las de la cruz.Desde las épocas vecinas de la prehistoria, el 4 

se utilizó pura sihrnificar lo sólido. lo tangible, lo sensible. Su relación con la 

cruz hace de él un símbolo incomparable de plenitud, de universalidad: un 

24 Chevalier, ob cit , p 98 
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símbolo totalizudor-.'-'"' 

El rungo iniciütico c_•n e~tc cuadro se rcprc~cnta a travé~ de la 

triuda dt." corazón que e:-otün ul interior dL• trL'!'-1 rl'ctúngulos. Etapas que no 

~on lejanas al Cristo . pues naciü como hombrP. muriú crucificado y rcHucitó. 

triudu que ~uhyacP :-;:irnb6licaml-•ntL" L•n lo:--o mi~t-erio~ dP la trinidad :2R . 

Estarnos ante rt."luciones sin1húlicas quL• intPntan t.•vidt.•nciar la necesidad de 

renacer a la dimL"'n~ión interior. e~capu.ndo al tnatPriali;:-;:rno predominante a 

travCs de lu dimensión lúdica como una via dt_• rt.•cuperar la dimensión 

~acru. 

La Vanidad dL• Dar. 1996 <oleo/tela 200 x 157 cm) 

La Vanidad de Dar mantiene c~tas categorías. a través do 

nuevos elcmento8 compositivo". La e"tructura del cuadro rompe con la 

centralidad propia de- los anteriore!' cuadro ... El clima lúdico de la" 

direccionales reaparece generando tensiones simbólicas entre la virgen-diosa 

ubicada lateralmente en un extremo del cuadro dividida cromúticamente por 

un espacio tipo tablero de escuela acompañado de letras en molde, líneas, 

paréntesi"· ocho cruces y grafías ilegibles. La cromática imita el oxido, 

transmitiéndole una falsa unti¡,.>üedad a la pieza. 

Simbólicamente estamos ante la imagen de la virgen o diosa 

madre, \evitando entre un abismo de oscuridad. estática y con un clima de 

tristeza o dolor, rasgo vinculado a el desgarramiento que acompaña el 

nacimiento de toda nueva vida, real o simbólica. 

El titulo del cuadro es un recurHo paralelo a discurso general de la 

25 lbid. 380 
26 ... Un solo Dios en treK personas: pudre, hijo y espirit.u sa.nto, que no se distinguen entre sí 
más que por hipóstasis, y no por su esP.ncia. .. y a ln.s cuales He les atribuye las operacioneM de 
inteligencia. amor y poder .. <Chevnliür, Ob Cit,p 1025) 
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obra. puc:-; estü implícita la funciún nc_-cp~ariamt..•nte dadivosa dL· la mujer. de 

1n que depende la vida y nutri<.:i('>n dl'I Sl'r l.'n sus priml'ros pa~os por la 

cxh~tL•ncia. E=--tl.' título nace de la obra :-:l·~Lin ILD. LawrL·nce en -El Gallo 

E~capudo ... ~'7. cuando el dar. la conn1ist·rc.u.:iún y l'I sacrificio se convierten en 

filosófica de I~awrt•ncl.', cuando torna conciencia de~¡ y de sus l•rrorps en un 

diülogo con :\la ría :\lagdalvna. t."rtt rl' lo:--; que :--:t• pncu1._•ntra t·I hal-x•r dado todo 

sin tornar nada a camhio: 

--¿Quil.•rt.•s estar solo de ahora c_-n adelante?- preguntó ella-. Y tu 

rnb~ión. ¿no ha sido nada? «.Era todo falso'? 

- No .. -dijo L"I-_ Tampoco tus arnantcH del pu.sudo fueron nada. 

Significan mucho para ti. pern tornabas müs de lo 4ue dabas. Luego viniste a 

mí, a por la :-<alvaciún de tu propio exce:-<o. Daba má,.; de lo que tomaba. y eso 

también L'>' de,.;hrt·acia. y vanidad .. ~i. pues, .Judas y los altos sacerdotes me 

urrcbat.aron de mi propio dar excesivo. No caigas uhoru en el exceso de dar .. 

Sólo ~ignifica otra mucrtc-:2""' 

Con la quietud de esta figura se desea transmitir la fuerza de ese 

drama que se expresa en la~ tensiones que se c~tablcccn entre la fihrura y las 

frases misterim;as que brotan del Corazón como imagen de la dimensión 

interior o del alma, del vientre asociado a los ciclos de la vida y de los pies a 

las profundidades telúricas. triada de zonas simbólicas que se unen por 

direccionales dirigidas a las grafías indescifrables. así como las son las 

verdades interiores y la reulidad simbólica a ojos de todo aquel que sólo busca 

en con la lógica racional el sentido en la inmediatez. La triada: corazón

vientre-pies tiene su paralelo en las tres áreas cósmicas en que se divide el 

27 D.H. Lawr0ncr. ••El Gnllu f:Acapado", Ed Lüart!!S, [3nrcelonn, 1980. 86 pp 

28 !bid. p. 3R 
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cuadro, la frunja superior azul repr<'H<'nta el ciL•lo; la zona de ncJ..,rrura que 

rodea a la virgen. es la profundidad telúrica • y la pizarra ocre el plano 

intermedio donde transcurre nut.•:-'tra l."Xi:ootencia. donde se da la lucha por 

encontrar un sentido u la exi:-;tcnciu. Las tc-nsiones lúdicas en este cuadro 

buscan cnt·rentnrno~ unte el jueg-o que significa encontrar una posición ante 

estos planos de realidad: uranico. lo telúrico. a travé" de la quietud y la 

angustia que se da en lu dimensión interior • <>en la conciencia de que el 

cosmos es capaz de reflexionar sobre sí. 

Las direccionales que L•manan de esta triada simbólica expresan 

un anhelo por alcanzar la libertud espiritual unte lilil ataduras de la materia; 

una búsqueda de respuestas inasibles a la razón; las flechas que buscan 

estas respuestas se topan con el misterio de las J..,rrafías indescifrables. que 

análogamente se vinculan con la angustiosa búsqueda de conocimiento o de 

otros estados de consciencia. 

Se intenta. de esta manera. encontrar estos sentidos y que 

proyecten sobre estas formas abiertas al asociar lo descifrable que serían las 

claves simbólicas con lo indescifrable. Estas llaves significativas son frases 

que rodean a la virgen escritas en letras de molde como ~parió con dolor~. la 

cual es es uno de los centros visuales y simbólicos de la composición. Pero con 

estas palabras se pretende ubicar a la virgen. con su inmaculada santidad. 

en el plano de lo humano al ubicar sobre ella acciones propias a los hombres: 

sentía, soñaba, dormía. caminaba; acciones tan humanas corno las 

reflexiones del Cristo resucitado de Lawrencc. 

C. Durmientes 

La estructura compositiva en ventana retorna en la serie 

"Durmientes~; sin embargo la figura central pierde la verticalidad para 
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usumir la horizontulidad propia dt·I yaciL•nt.(._• o durmit•nte utilizando PI icono 

de la virgen con ra~~os arnhig-uos: virgPn :-:.anta y diosa pul-{ana. 

Los Plcnll'Ot«,~ sirnhtllic11~ .Y forrnalt•:-; qut• intPg-ran a la fig'uru 

central (diosa. n1ujt•r, mudrt• o virgPn> dt• amhos cuadros Sl.~ vinculan a la 

religiosidad agrícola. El fondo rnatl.··.-ico y lo:-o colorl.'=-' :--:it·nas y ocres que 

crean atmósfPras asocia, .. d~ u la fi...•rtili<lad de las t.il•rra y PI aura con forma!i 

gcrminalt•s ambiguas. t.·~tahlecpn una a:-::ociaciún Pntre los ciclos de la 

vegetación y la PXist,(_•ncia humana al id<..·nt rficar al y;,_u.:i<.'ntü a una semiJJa. 

E~tos contenido:-; vinculan a e=--tas pil'/.as con t-1 ciclo dp) muíz en 

mcsoarn6rica y a todo PI <.._•nt.rarnado rnit.olcl~icn que lo acompat'la corno fuente 

d~ .:-"U::o:tento corporal; pero ~obr<-" todo a la idPa dt...• entierro- germinación. 

muerte-renacer. culLo a~rícola donde In mujer tiene un rol prot.agónicu como 

engendradora de vida. De ahí la fihrura central <lP diu~a-virgen-madrc en estas 

obras. Pero las asociaciont...•s pretendidas no :;on tan directas en c~tc ca::;o 

pues no ~e trata de un renacer material ~ino a otro:--; plano~ de cxi~tcncia. 

Esto introduce una nueva categoría en lu propuesta como e~ lo sincrético, 

entendido como lu mezcla de contenido~ culturales y r<..·li~iosos en una nueva 

creación. rasgo característico de la cultura popular mexicana. donde el 

pasado se mezcla con el prc~ente. Entendemos por tanto el ~incrcti::;mo 

como una muestra de la creatividad popular. generada en una primera 

instancia por la sobrepo,;ición de una cultura ,;obre la otra. 

Sur-Azul. 1996< Acrílico, oleo. hoja de oro/tela. 157 x200cm) 

Así. ~En Sur-Azul- esto se manifiesta en diversos elementos 

como sería la posición de la virgen o diosa. El halo no presenta direccionales 

como en el cuso de ... l\1aríu Pcre1-rrinu ... sino ~ictc -formas ambit-.ruas vinculados 

u granos de maíz. rasgo que comparte con ~soñar no Cuesta Nada-. El 
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corazón PS ~u~tituido pnr una orhP atravp~uda con una ro~a de los viento~ 

que se vincula ~imhülicamL"nt,(_ .. a (.•l corazón a la formu dl'I jUPJ.!O cosmogónico 

del Patolli ~~ . rnismo quP n.-intvrprl'tado por los croni~ta~ y tran:-;formado 

c-n unu C:4pl"cic dP ro:4a de los viPnt.os. cuyo cuatro rumbo:4 expresan la idcu de 

totalidad. n1isrna contrasta con la in1pot('ncia o la lihl·rtad cohartada que se 

expresa en la carencia dP manos y la ausencia de dirPccionalPs prl'~entcs en 

los otro~ trabajos. 

El título Sur-azul. pxpr<-"sa la nostalgia. El azul PS un color 

inrnutcrial (color del cic.•lo>. qut..• lo asocio a la nostal~ia como rL•tnernhranza del 

mar y el cielo. Este_~ color s<..• Pncucntra en algunos puntos de Ju obra creando 

un equilibrio cron1ütico; pero PI rnü~ ~ignificativo l'~ p) qUP ~e encuentra en el 

centro del corazón-ro~a de los vientos. Sur es no~tülg-ico pues e::; el lugar de 

donde vengo. La no~talgia ~intetiza un anhelo de retorno a condiciones 

edénicas nacidas de la idt._•alización de todo tiempo pasado. Lo edénico se 

enlaza con el rt.. ... nacer iniciütico~ e~ decir_ a una nueva condición existencial. 

A.._9í se crea una cadena simbólica asociada a la virgen: virg-cn-vientrc

renaccr-puraíso edénico. 

La composición en forma de ventana, nacida en la etapa de las 

bicicletas y artefactos lúdicos, se fusiona con el ex-voto de la religiosidad 

mexicunaao , a través de este último elemento asumo en la obra el carácter 

devocional y nlllagroso del ex-voto, donde la grafía adquiere una nueva 

significación vinculada a la fe y a la fuerza mágica tanto de la imn~en como 

de la palabra. Entre estas grafías devocionales se ubican símbolos. Unos 

29 juego prehispánico dmicrito por los cronista corno Fray Diego Duran. ... Historia de las [ndias 
de Nueva España e Islas de Tierra Firme". p. 198 . 
. 30 ... El uso de ofrendas parn solicitar y agradecer los favores de los diosea es una práctica nrcaica 
y universal. t::n :\'léxico, tanto en la cultura indígena como P.uropea abunda ese elemento 
religioso./ ( )Los ex-votos pictóricos (. . ) generalmente rememoran pasajes de ln historia 
sagrada(. , .. F Bu.nos Urquijo."Geronimo de León .. Pintor de MihIJ:.~s ... p. 12. 
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sincréticos como ~on PI ~a~rudo coraz<>n. que e~tnblece nexos entre la 

rcligiosidud azteca y l•l cri~tiuni~rno cPntrado ambo~ en la imagen del 

corazón con un ~Pnt.ido :-oacrificial. lo cual enfatizo con t>I cuchillo sacrificiul en 

cruz. Otro~ ~ímholos pre~t._·nt{._•::-o ~on la t_•~calera. la ~illu. triúng-ulo~ invertido:-1 

vinculados a la ft._·n1inidad y lt, an~l'lical a trav<··~ dl• la:-; ala~. La función de 

estos ~ímholo~ e:-1 vincular ~ignificativan1t..·nl<_• PI ll•xto inde~cifrahlc con la~ 

imügPne~. a manera ch_• ilu:-:trac-ione:-;. n1antl•nic..·ndo a:-:í la catL·~oría de lo 

lúdico presente en t._•I drarnath~mo d(_• l'~t.a obra. puP:--> :-:u parte infPrior alude a 

un cuadL•rno ciL• l':-"Cut.'la dondl' prl'dornina t_•) tituh1._•antL> tsa/.<1 infantil. 

Roñar no cuP~ta nada. 1996 'i\.crí1icn. olPo. hoja dP oro/tc_-..la. 

x 200 cml. 

En -soñar no Cue .. u. Nada- la figura durmiente o yaciente sale 

del fondo u diferencia de -sur-Azul- . ,.;obreponi<-'ndu,.;e a la composición tipo 

ventana rcuparccicndo a ~u vez las direccionales. La ambigüedad formal 

ocupa un lugar importante en e~ta ~cric, pues no ~e percibe con certeza ~i ~e 

está unte unu durmiente o una muerta embalsamada. Otro~ elementos en 

este sentido es la forma encap~uluda o larvaria de la figura. HBÍ corno la~ 

siete formas de maíz que rodean el halo representadas de manera tul de 

adquirir una diversidad de lecturas: ,.;emilla-fertilidad-tierra-germinación y 

renacer a través de la il urninación espiritual. 

Las dos direccionales que brotan del corazón integran un fondo 

dinámico vinculado a la vitalidad de la tierra como engendradora de vida y la 

que retorna del fondo a la imagen. simbolizan la ciclicidad propia de las 

religiosidades agrícolas. pues se percibe tanto la existencia como el cosmos en 

ciclos. Y uno de los objetivos fundamentales de estas civilizaciones es adecuar 

su cultura a esta armonía percibida por la ciclicidad del día y la noche, de la 
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lluvia y lu ~cquiu. de las r...-volucioncs dt~ los astros; anhelo de vivir en 

comunión con el cosmos que nul.•stra civilizaciün tccno16i.,rica ha perdido. Por 

tanto las direccionalt..•s tit•n(_•n un sPnt ido <le ciclicidud t.•n e:-<tc.• cuadro. 

D.- Era la tierra la figura ele un juego 

El sincr<..•tismo y la fu::-oiún de lo lúdico y lo :-:agrado SL' continúa en la 

serie Era la tierra la J."'igura de un Juego ...• con otra dirección. diriJ..,riéndose 

no ya a jue~os contPn1porünPos como la n.1yut._•la sino a ju<-•gos ancestrales 

donde la dimensión dL• lo lúdico y lo ritual forman parte de una misma 

realidad. 

Estamos anU• cuadros que intentan rescatar csu visiün del juego 

mesoamericano corno irnagL•n :-::imb<Jlica del cosmos. tal como se da t.>n el 

Putolli y en el Juego de Pelota de la cultura mc:<oamericanu. donde lo ,.;agrado 

8C mezcla al gozo y al drarnati~mo 1 údico. donde el juego ~e tran~forma en 

destino. Es estu una dimensión que deseo rc~catar en esta serie. mismo que 

es reintcrprct.ado por la cultura L'Uropca. dc~ucralizündolo~ al homologar 

como lo hicieran los cronistas el putulli a un juego de me,.;a como las dumas. y 

el juego de pelota como una diver,.;ión. 

Era la tierra la figura de un juego .... I 1996 <Oleo/tela 200 x 

140cm). 

En el cuadro ~Era la Tierra lu Figura de un Juego-!~. se retoma la 

composición del ex-voto como un medio de rescatar el trasfondo mágico de 

éste con sus reminiscencias mesoamericanas. vinculadas a la magia 

simpática-lo igual atrae a lo igual-. Estarnos ante un cuadro con dos espacios 

compositivos fundamentales y en ambos se fusiona Ju palabra y lu imagen. 

Uniendo a través de ellos dos lapsos temporales como ;<on el pasado 
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prehispánico, rcprc~cntudo el recuudro ~upt."!rior con t_~l prPscntc. representado 

en el bu.reo de papel. 

El centro vi:-:ual y simhúlico PS una rosa de lo~ viento~. 

rl~interprctaciün t.·uropea dt..•I Patolli. en forma de cruz. que interactúa con 

franja~ de palubrus f...•n sl'ntidos invPrsos para dar ritmo y romper el 

cstuti:-lmo; :-;pntido que tarnbit•n tiPnl•n d<" las <lirl•ccinnalt .. •s ubicada:-: al 

interior del patolli que tra,.;mit<'n movilidad; el fondo informal busca 

independiza.rSL' de la fig-uru cL•ntral corno una forma dt.." dar profundidades. 

Por otru parte. se retoma la idea de n1apa mPdieval, cuya cualidad 

no era la reprpsentar la rpalidad ::-oino el mundo a través de categorías sacras 

ligada~ ul cri::-;tianb-;mo. donde el corazón de Cristo es el cent.ro del mundo. que 

potencia la permanencia dt..• t.."•ste. Sobre t.·~tu ro~a de los viento~. mapa 

medieval o patolli, ><e trata de expresar u través de un poema do>< planos de la 

cxi~tcncia: el terrenal y el ct.•lc~t.t...•. 

"Era el ciclo la estructura pura 
de lu nada. perfecto en sí mismo. 
y la tierra la figura de un juego 
que me fijaba, inmóvil. a la uventura

Lcdo Ivo31 

El cuadro y el círculo. rasgos compositivos de este trabajo. son 

símbolos primordiales: "(. .. ) representan la perf'ección divina bajo sus dos 

aspectos: el círculo o la esfera, en la que todos sus puntos están a la misma 

distancia del centro, que no tienen principio ni fin. representa la unidad 

ilimitada de dios. su infinidad. su perfección; y el cuadrado ...• forma de todo 

cimiento estable, es la imagen de su inmutabilidad ... -32 

31 Miguel Angel Flort?K {compilador) ... MáN que un carnaval Antología de poetas brasileo.oa 
contemporáneoR", p.372 

32 Jean Hani ... .Simbolismo del templo cristiano", p. 26 
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EHtamo~ unte la misma comp<>Hicicln. de tipo ex-voto y devocional 

con irnügcncs mÜH cPrcanaH al univl·rso mexica. pues L•I Patolli ya no se 

presenta como roHa de los vil'ntos sino en forma de X. con su retícula y los 

1-.rranos que eran utilizados como piL•zas dt..' juego. Si~uc predominando lu 

fusión de lo lúdico y lo ritual, rduci<ln 4ue ,.._.acentúa cnn In palabra ciclo 

hechu con letra>< de plantilla en la parte ><up.:·rior del cuadro. Reforzando las 

categoría>< implícitas de juego có,;mico y el ritual del acto lúdico. 

En las grafías que se encuentran en la ha~e .. el sincretismo se 

enfatiza, al poner en un extremo la imagen del ><a¡..rrado corazón y en el otro la 

de una T invertida, vinculada al juego de pelota donde los lo sacrificial juega 

un rol predominante, mezclándose lo lúdico a lo ,;ucrificial. En esta serie por 

tanto si¡..rue el desarrollo que está en la base de la propuesta. agregándose lo 

sincrético. categoría que comparte con las durmientes. 

E.- Serie Vía Crucis,( 14 versiones, medio mixto/ paoel 

amate. 40:.: 60 cm.) 

La serie -vía Crucis- está realizada sobre papel amate, 

estableciendo un plano sincrético que viene dado por el material de base, 

que tiene la primacía visual y simbólica en esta propuesta con el predominio 

del vacío que busca enfatizar las texturas. el color y riqueza plástica de este 

papel, sobre el que los pintores de códices eternizaron su visión del mundo, 

que se combina con el tratamiento de elementos occidentales como el 

"tache", la hoja de oro y los símbolos propios del cristianismo: el Corazón, la 

cruz y el imaginario popular que se integran a través del collage. el uso de 

estampas populares, la hoja de oro, la xilografia. la transferencia de fotocopia, 
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el dibajo y el clnvo lncerando t•I papt•I. 

El objetivo Pn P~ta propuPsta es lo~rar con Pconumía de los 

recursos un sincrt_•ti:-<rno pl<i~tico y ~imh1.dico. tal como ocurre al introducir Ja 

hojilla de oro. p) nPgro ),. <'I rojo. Pst.os dos últimos colores predominantes en los 

códices mpsoamt..•ricanns. P<•ro tamhit'n ~e t_•xprL·sa la r<'li~ío:··:idad popular 

mexicana por medio dP la P~t<impa dL• ~untos como<.·~ pf caso de las del Nino 

de Atocha. <..•I t_•~ti~nu1 ch.• Ja mano dt_• Cri:-:to. la vir~en y L·I Cristo ~alvando a 

San Pedro. 

Es por tanto un vía crucis sincrCtico. en cu_vu sintaxis plástica se 

si!.,TUcn rc_•cursos ya usados t..•n la obra pictúrica corno las direccionall·S. las 

cruces. el círculo y se agregan nuevo~ PI cm en tos como los estigmas del pie de 

Cristo. el clavo y el quemado del papel. 

En línea~ generales c~tu serie es una fase experimental que me 

permitió dialogar con nuevo!-> materiales pura reprc:-scntar lo ::-:.agrado. Lo 

experimental rndica en la manipulación de los elementos descritos. El amat.c 

como material es determinante en la composición; es mü.s que un soporte, 

pues por su riqueza plástica se convierte en parte determinante del resultado 

final de la obra, ademüs se le suman las connotaciones implícitas a su 

historia mesoamericana y la sobrcvivcncia del mismo como recurso muy 

usado en el arte mexicano contemporáneo. l'Vli interés radicaba en no obviar 

la naturaleza del material sino en rescatar sus propias cualidades. de ahí que 

predominen los espacios vacíos, que se asocian a Ja trascendencia espiritual 

a través de la meditación. 

Dentro de esta búsqueda realicé una serie de 3 cruces donde se 

sigue explorando con la naturaleza del mnterial u través de adquirir cierta 

tridimensionalidad. pues rebasa sus características planas para asumir sus 

cualidades escultóricas. En las 3 cruces se retorna ni clima lúdico 
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predominantl' Pn lu proptu.·~ta. qu<..• fue abandonado al trahnjar la ~l'ril• vía 

crucis sohr<-• papel amatt•. F::-::to ~<-- logra al hacer cruces con espacio:-; vacíos 

JJenndo~ con papl·I<•:-> arnatt_·~ doblado~ t'n forma;-; dt.• dohlL·Cl'=-'· laht_•rinto~. 

c._•spiralc~. t•qui~; en ocasion<·s PsU..• clima :-;p dramatiza a travl•s dP combinar 

el doblPz dl·I papL•I amatP con clavo~ vinculado:--:: a la < .. 'Tucitixi<>n. E~ta ohru 

genera en mi una intPrroJ,!antt,o; «.1-"".:I ritual quL• detl'rminú la crucifixi<>n no 

tiene aca~o una diml·n~iún de jul•.L{o l'~pirituaJ comparahlt_• a Jo~ 

sangramicntos prt_•hispúnicos como vías de acceder al c..."·xtash·i?. 

F.- Serie Estandarte, 1996 (serigrafia/papel amate, l.'57 x 

60cm). 

Se trata de cuatro scrig-rafías realizados sobre papel amate. 

trabajadas en un formato L'xag<-radamcnte vertical <157 x 60 cm). E"ta 

serie es resultado de la experimentación previa realizada con este material. 

el amate, en la "erie Vía Cruci><. donde ~e re~peta Ja riqueza plüstica del 

papel, sus cuaJidade,.; texturalcs. de matices de blanco y siena, que de alguna 

maneru sustituyen Jo~ rondos matérico~ y las utrncJsfcras creadas en la 

pintura, para colocar elementos mínimos con una fuerte carga simbólica y 

economía de recur~os. 

Con esta serie busco el sentido medieval del Estandarte que se 

vincula con el sentido que tenía el papel amate en mesoamérica. pues era 

una vía de llevar las plegarias y ofrendas a lo dioses al ser quemados 

impref.,rnados de materia)e,.; rituales corno el chapopote o la sangre. Los 

Estandartes asumen este sentido de oración plástica donde el vacío 

pretende ser símbolo del espíritu. Propio del medioevo. el estandarte en las 

peregrinaciones y actos religiosos cumplía con la función de sacralizar el 

espacio. El propó!:iito con esta serie es rescatar la combinación .... sincrética de 
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umbo~ sentidos'". donde l'I pnpl"I amate müs que un estético soporte udquierc 

cargas simbúlicas in:-oertas en lu cultura mesoamericana que se combina 

con l.•1 ~t.."'ntido cat«,Jico dPI l':-o:tandartP l'n la µroct.•sionl•s cristianas~ tal corno 

se observa en los rituah.•s dl~ Sl•manu santa o las divt-rsas festividades a los 

verticalidad d<-• la ohra. ch• la fra¡...rilidad del material propia ck•I papel amate. 

Al cnce·rrurlu Pn cajas para su prt-st..·ntacit.,n final =--e dL•:-.:contl_•xtualiza (.'Sta 

idcu de cst.andart..(__• t.ransforrnúndose Pn obras CU)'ª funcionalidad simbólica 

seu crt.•ar un clima sa~rado a travt..•s dt_• )as rt•minisct..•ncias culturales 4ue 

arruHtra esta forma. 

Con estas ohras abordo t.t•mas diversos implícitos Pn la religi6n 

cutólica y ~u igle~ia como rL•ducto :-0agTHdo intermPdiario t•ntre dio:-; y lo:; 

hombres. mecanismo de poder y coacción . .t-'\.sí trato de destacar lo 

inquh~itorial. el L·~tig-rna. la palabra ~anta nPgadora de la condición humana .. y 

lus bulu,; papale,; a través de los textos - l\.ranz<-•I Efpiritual" y -Patente", a 

travé,; de los cuales el con¡...rregante d<-·I >'iglo :X.""VII. en ::.\léxico específicamente, 

se garantiza el cielo o la gloria eterna a través del pago de misa,; en vida 

pura que le fueran cantadas po::-:.mortern. 

El sentido de lo anterior se intenta reforzar a través de los 

contenidos propios de cada una de estas piezas. Resurrección es una 

pieza divida en cuatro fragmentos. en la parte inferior se encuentran dos 

pies estigmatizado, que hacen alusión a las heridas o perloraciones similares 

u las de Cristo ul ser crucificado. El pie en este contexto crea un tono 

vinculado a la espiritualización de la materia. pues es la huella palpable que 

dejó Cristo en la tradición simbólica de su resurrección tras vencer la 

muerte, lo cual nos lleva del destino de la humanidad en el cristianismo. como 

es el triunfar sobre la materia. Esto nos arrastras a una serie de 
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estigmatizado"' corno huL·llu dP "'antidud, de lo,. cuales San FrancÍ>'CO de A.,,;ís 

us el primero. El cstig-ma Pn l'I cristianismo l.'S una de las huellus palpables 

de Ju prL•:-;t.•ncia divina .. v th•I rniJ..11 .. ~To. [)p ahí qUP Pn L·:-:.ta piL•.r.a se cornbinen 

esto~ contenidoH con la ima;..:Pn dl'I 

ubicado L'ncima dl' lo:-:. pit•s. El corazc'1n eorno Cl.·ntro dL·I mundo l'S atravesado 

por un t.:je de coordenadaH en forn1a dP cruz con sus cuatro punto cardinalc~. 

con lo cual :-;:p prt·tendl" crear una doble a:-:.ociaciún !"'imbólica qul' es la cruz 

como marcadora dt_• los rumbo~ dPI coHmo~<nortc. !-lur. cst<._~ y oeste> y Ja cruz 

corno se conoce en occidt>nh_• l'StÜ asoeiada ul drama de Cristo. al dolor. al 

sacrificio. Dentro d<-- ella un coraz<>n que intenta crear una continuidad 

simbólica y formal (_•ntrL' la tra~cPndencia dl.•I dolor. rt.>pre~entado por los 

pies estigmatizados. que lleva al encuentro del centro del C8píritu. momento 

asociado L'n la biblia al corazón"" o cL·ntro del mundo. Este >'ímholo c"'tá 

inspirado en la~ represcntacione~ cartog-rúficas medievales. que lejos de ser 

producto de la sistt .. •matizución de información del l.~8pacio g"l.·o~rrúfico propios 

del mapa cartesiano. depositaban en él la información simbólica que de este 

espacio se tenía: así encontraremos que al norte ~e encuentra la cabeza de 

Cristo. al este y el oeste las manos y al sur los pies, y el centro es el Corazón 

representado por la ciudad de Jerusalén. 

Los otros dos fragmentos de la obra ubicados en sentido 

a:<cendente son la b'Tafia medieval tachada. con la que se pretende negar la 

palabra santa o los contenidos hisroricos que supuso el erigir una civilización 

sobre la base del sacrificio de un Hombre. La imagen de Cristo crucificado 

33 .. F:n la tradición bíblica. •~l corazón Aimboliz:a el hombre interior. su vida aCectiva, la de la 
inteligencia y la sabidurfa. .. AndrC Lcf'evre señalu que en Ju l3iblin Ja palabra corazón se emplea 
una decenas de veces pnra designar el órgnno corporal , miPntrns se encuentran mñs de mil 
ejemplos Pn Jos cuales su interpretación es metnfórica El corazón estñ. asocindo ni espíritu y a 
veces los términos se mezcJnn debido u sus si,:::nificaciones identicas ... <Chevnlier. oh cit., p.3·1!?) 
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con Ja que iglcsia-instituciún cristiana a crPado Ju nociün de cuJpu. 

nccntuando lo~ temores c•n PI homhrP dP occidl"nt.<• _v condicionando conductas 

couccionuda.s anh.• el ft•nórnt>no rt•li~ioso ():--:u in:-otituciún. Ja j~JL•:·da. que ll!_jos 

de religar al homhrP con l'I co:-.:mo.s lo priva dP l'~ta condición que es Ju 

función reli~io::o:a por l'XcPlt>ncia. la dt' rt•ligar a t·J homhrP con t·I co~mo~. tal 

como ~e concibe en las rc..-ligi<>rlL'.S antig-ua.s ~Y dt• las .sociedadP.s tradicionales. 

donde todo <..•I cosmo:-: .v todas la:--: actividadPs dP los hombres incluyPndo el 

sexo. la risa. l'l jupgo. L·ran :-<acralizada.s. lut''-!'º c<-'nsuradas por la tradición 

judeocristiana nt.•gando Ja naturaleza propia del homhre. La cruz como la 

imagen de la divinidad supone dolor . sacrificio y culpa. categorías que de 

alguna manera delL•rminan conducta>< L'n el hombre de occid<•nte. De ahí que 

en el cuadro este sentido ~e combine con la cruz como la unión de Jas 

direccionales cósmicus. Todo el sentido de la pieza e~ reforzado por catorce 

cruceH numeradas. las cu torce cst.acione~ del vía crucis. donde Ja última csté:i 

señalada con un círculo y unu fl<·cha L'n dirección u,.;cendcnte, reforzando la 

resurrección o Ju liberación de Ju materia. el perdón de los pecados que supone 

Ju opción de liberarse de Ju,.; culpa::'. 

Estos sentidos se intentan reforzar en el estandarte 

Resurrección- 13470, donde en la parte superior del trabajo e" un pie 

estigmatizado dentro de un recuadro, transformándose u,.;í en el centro visual 

y simbólico de la pieza, y su contrapunto se encuentra en lu parte inferior en 

un círculo de tres peces. El pie estigmatizado en este contexto está asociado 

a Ju desgarradura, al dolor, a Ju noche del alma como preámbulo a la 

renovación de la vida. Su ,.;imbolismo se dramatiza con el numeral que se 

asocia a Jo,.; de un presidiario o rehén de guerra, adquiriendo la culpa o el 

pecado connotaciones en la contemporaneidad a través de Ju seriación o 

numeración. Pues el pez en el cristianismo primitivo es el Cristo-salvador y 
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rl."'SUcitudo: -La simhúlicu dPI P'--'Z :-.a ... • ha L'Xtt._•ndido al cr;:.;;t.ianismo con un cierto 

numero de aplicacinnPs que le :4nn propias ... La palabra grit_•ga ikhtyH (pez) es 

pura los cristiano:-; un idl'oJ .. ~Tama • cuyas cinco k•tras gri<.•gas :-:;on las iniciales 

de utrus tantas palabras. a saber: It.•sous. Khrist.os. ThPou. Uios. Sotcr 

(Jesús. Cristo. l-lijo dl• IJio:-o. Salvador )--~-1 

El hecho dL• que l'St.L•rnos ante- trt...•s pescados refuerza estos 

sentidos dP rcsurrt-cciún. pues PI trL•s es un numero iniciütico por excelencia. 

pues sintetiza las L•tapas de las iniciaciones <nacimicnto-rnucrtc

rcnucimicnto); ciiscursos sín1húlicos y plüsticos que transforman la ohru en 

una plegaria. cuyo sentido se L'Scondc en la ló~rica de las imúg-cnes y no en la 

palabra. pues ~e intpnta ofrecer un discurso rnüs dirc-cto al enfrentar al 

espectador al símbolo quP penetra en su conciencia sin la mediación de la 

palabra. De,,arrnllo que he trabajado desde lu" vírgenes. donde lu palahra >'e 

asocia u irnügenl.~S simbólica .... ...; pura desligarla de su ~ii...rnificación lógica y en su 

lugar se busca conectar una revelación que potL•ncia las po~ibilidades de 

comunicación interior de la obra. al crearse un silencioso diéalogo con ella. 

El manujo del vacío pretende en e>'te contexto ser metáfora del 

espíritu. de Ju eternidad. de lo aéreo. de ahí el predominio de la claridad en 

esta obra, privilegiando el soporte del papel amate . Estamos unte 

contrastes cromáticos fuertes de Ju claridad a la oscuridad. la cual no 

domina en lu obra. pues el negro y sus líneas o taches son una especie de 

direccional o de tono simbólico que combinado con el uso del dorado señala la 

dualidad materia-espíritu, bien-mal, día-noche, vida-muerte. 

En el estandarte Aranzel Ef"piritual, estamos ante una silla 

inquisitorial, contenido que es reforzado por las pullas colocadas en la 

asentaderas y la santificación del dolor que se expresa a través del aura de la 

34 ChevaHer, ob cit., p M2·1 
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silla. Este trabajo viene in:<pirndo por un documento nnti¡{uu del :<iglo XVIll35 

que lleva PI mismo título de la obra y qUL" HUponc l.'\ paJ,;o a la iglc~ia por 

parte dL'· un con~rt."gante. clt•rigo o crt>yentP o devoto por t.•l p<.•rdún de los 

p<..-..cado~ o por ganar indulgpncia~. Tamhit'."•n expresa la idea de :4.acrificio que 

cst.tí. conL•ctada con PI título dt• la obra Pn un intento por rl'forzar su ~L·ntido. 

El texto L"~tú pscrito :.-;ohrP fondo azul. haciendo referencia Pn Pst.c caHo en 

particular al rt.•frün: -t.·1 qut..' quiPre uzul ceh._·~tc que lL• cut·~t<.~-. título do una 

litografia realizada con L'I mü.;mo documento. Con csu..1 ohra saco a relucir el 

terna del dinero. la compra dl'l cit..•lo a travt.'i.~ de bienes matcriale~ así corno la 

idea de sacrificio, de culpa y d(_-..1 pago por lo~ pecado~ cometido~. 

G. Retablo ... 

En c~ta serie asumo la técnica del ensamblaje, inspirada en los 

oratorios móvilc~. Es unu propuesta que se lanza ~obre el vacío tanto 

lateralmente como frontalmente. Son conjuntos de piezas o polípticos, donde 

lo fragmentado se integra en una unidnd asumiendo la verdcalidad 

característica de un retablo. En ellos predomina la cruz y una geometría 

basada en el rectángulo, el cuudrndo y el triángulo que al combinarse dan 

nacimientos a nuevas formas, que escapan al formato tradicional. 

Se establece un predominio de la hojilla de oro y de la grafía para 

enfatizar el sentido de plegaria visual. Estos oratorios son un intento de 

sacralización del espacio a través de recursos plásticos y simbólicos 

vinculados a una tradición, pero recreados a través del manejo de códigos 

propios al arte contemporáneo: el uso de los materiales como la resina 

acrílica de la grafia, elementos extrupict.óricos como el clavo lacerante, cuya 

35 Libro expurgado port.eneciente al frnilc !'wtatias Rodríguez, tomado de· Ernesto de ln Torre 
Villar, ... Ex Libria y ::'\11n.rcns de Fuego ... , Universidad Nacional Autónoma de ~1Cxico, 1994 
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purtc filosa sale dl'I cuadro. ubicado Pn l'I c(_•ntro visual., la evidente 

composición j.!'eomüt.rica de las pil•zas <-nsamhlada:i con un predominio de la 

verticalidad y PI rnan{_:jo dl•I t•:--;pacio vacío al unir las piezas. Ja po~ihilidad de 

reubicar las piezas y t.'nfitsis Pn PI cPntro visual. ach·müs de la huella creativa 

duda por veladuras t•n ülPos. ··d1·iping-... y t•n 1Jtro~ cuso:-: las ht.'ridas de Ja 

rnndcra a travl;.S de la ~uhia. ~o se busca t-n L•st.u serie la perfi_•ccicjn técnica., 

propia de los oratorio y l"Ptahlos dt> las ig-lesia~. pUl.'S psto les daria un 

carúctcr y acabado art<-•sanal. prt.•sente Pn las i~lesius y altares populares 

por e] uso de nuPvn~ m<-lll•riall•s cnm(J Ja fibra dt..• vidrio. implementos ritual e~ 

hechos industrialmcntP. (_•vado e~tc...• sentido a travth~ de opacar el brillo de la 

hojilla de oro. con la a~im(_•tria de la.:-: grafía.:-: y la lin(_~u relieve espontüneo que 

da forma a lo~ :::;imboloH que integran e~ta serie: la daga .sacrificial. el corazón 

y lus ulm-i. 

No pret.cndo crear una lectura dc·vocional propia a <.•stc tipo de 

obras. Al contrario. ~e bu~ca H travé:--; de Ju recreación de un oratorio 

tradicional sintctizur la sacralizuciün del espacio a través de lu abstracción 

de los componentes propios al retablo tradicional. No ,;e bu,;ca una actitud 

devocional por parte del espectador. se busca que éste descifre sus 

contcnidoH y asociucione:;; a través de cstu~ formas c~tt.:~ticas. 

Al asumir el eHpacio. la bú;;queda de lo escultórico se convierte en 

uno de los sentidos simbólicos de esta propuesta, que a través de materiales 

con connotaciones espirituales, ;;e pretende la transformarlas en metáforas 

de la trascendencia de la materia. Búsqueda que caracteriza la mística 

cristiana. guiada por una técnicas del éxtasis basada c:m el dolor, y la herida 

en gran parte derivada de la crucifixión de Cri>:to como vÍa de trascender las 

limitacione;; de la condición humana y divinizar la existencia. Esto sumado al 

problema de la culpa bíblica. explica la existencia de los ermitufios o padres 
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del dt.'Sil"rto corno San ...-\.ntonio·31". qul' imitaban a Cri~to cuando ~l' l•nfrentó.T:' 

intenta 

a~rupudu:-;. 

cuya intt:•nciún l'S t.ran~rnit.ir un ~t'nt.ido tanto ch• agrpsiún a la vida como de 

~u tru~cpndPncia a travl~~ dt.· la t'Xpt.·ril'ncia r·l·li~io~a t·n la mí;--;tica Lri:--or.iana y 

a su vt.•z crPar un clima propio ch•I medioevo al vincular~e al autocastigo 

propio de los flagL·lantc•s. 

I-~n e:-:tas piPza~ ~t· hu=--ca la sínt,(_•sis visual. dP ahí la presencia de 

8Upt.~rficies plana:-; ~in otro t..•ll•rnvnto qut• t'I rnatl.·rial tratad.o. como t•s el cu~o 

de la hojilla dl' oro. para Pvitar la saturaci<)n de (•lcment.o...; visuales propia del 

barroco y en su lu~ar plantear un silL'ncio. quP ~l" tran:-;rnutt_• L'n ~írnholo de la 

dimensión interior. 

Se plantea una dimt..·n~ión lúdica en e~ta linea de invc~tigación a 

través de la idea armaz(,n. pue~ ~on pieza~ ~«..·parada~ por Pl vacío. dando la 

idea de rompecabezas, que abren la posibilidad de ser reordL•nadus. Se 

maneja la idea de obra inacabada .. no !"'úlo u t.rav6~ dPI plano imaginativo ::-;ino 

real. pues se le pued.._•n dar diver~a.."i ordenaciones a cada oratorio. 

El uso del fuego es otro elemento propio de esta 

propuesta.quemando algunas úreas de la lúminu de oro; tal corno ocurre con 

la cruz, en sus cuatro extremo,.;( retablo l),quc señala simbólicamente la 

:'30 -si.1n Antonio Fundndor d'~I muna'luittmo cristiano :--.¡acido en Egipto de pallr1~s cristianos de 
buena posición, ya a <>-dad muy temprana sintió el impul.Mo <le abandonarlo todo y vivir corno 
eremita en dt>sierto Al llegar n los lrf"intn nñ1H\ rl.e Pdnci, ~P npartó nún mns de los hombree. 
instalándose Pn las ruinas de un viejo castillo n or1Une del .'.':iJo. donde vivió completamente ~oJo 
durnnte veinte año~ en 305, otros hombres que uspirnbu..n n llevar t~l mismo genero de vidu. 
fueron a su encuentro, aceptaron )uK normaH y v1v1(.~ron cumu ermitun.os en cabartus o cuevas de 
las proximidades -(Royston. E. Diccionario dt~ l~ligiones México F CE. 1978. p.28J 

37 -La flo~elac1ón con fineA re-ligiosoe. en el crbttinnismo pro\.."i.ene del siglo XI. cuando San 
Pedro Damiano la introdujo en su monasterio ~1ás tarde Re hizo general. En el siglo XIU se 
forrn.aron fraternidades de flagelantes, la primer fue establecida por San Antonio de Padua hacin 
1210. ro.tedio iiiglo deKpuCs lu nugeluciún se convirtió en muníu cuando Rnniero. monje de 
Perugia. dio el ejemplo ~1u1litudes <le tudas clusc1:1 y ..,.dudes y de ambos sexos. iban en 
procesión por In calle, azotando ~us PspnldaK dPsnudas, con Jntigos de cuero, ni mismo tiempo 
que cantaban salmos penitenciales .. tHoyston, Pike Diccionario de Religiones !'.léxico. 
F C.E 1978 p 1&01 
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presencia de Cristo, obviando su figura; bu><cundo, mú>< que una asociación 

al icono. extraer los conk~nidoH que lleva implícitos como son el sacrificio, la 

culpa y el dolor como medio~ pura alcanzar la tra~ccndenciu y éxtusiH, base 

sobre la cual se erigen muchas de la categorías que rigen las conductas del 

hombre de occidente, el peso d<-· la historia y la tradición, sin suponer que son 

negadoras de lag más sanas inclinacioncH humanas. Este sentido se rcfuer-La 

en Retablo 11 donde se le u~rregu en relieve el cuchillo si\crificial. 
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CONCLUSIONES 

1\füs que escoger los tcmuH que uno deHurroJlu en una propuesta. 

plústicu, ellos lo p:-:;co~en a uno: con L·~to quiero plantear Ju suhjetividud y el 

azar que determina estos proccHo:4. En e:-<ta t<_•:-;is he intentado hacer lo más 

racional p:o;tc procL•:-;o crL·ativo y lo qul'- hu:-o:co comunicar al público. pPro 

siempre qucda.rün incó,L,.rnitus sin respondPr, pues la raz<"•n tiene :-;u~ límites. 

1\li int<._•rés L'n el :-:>ímholo ~P crt•a por4UL' L>I L':->t.á pleno de CnnrL1 nido:-:. y vivimos 

en una sociedad que ~e caracteriza por el anhelo de lo novt_•doso. de lo 

pasajero. de un L'terno pre~l·nte qut• cc>ntinuumente :..:e Pst.ü ag-utando a ~í 

mi~mo. i\.nte esto. el :-;ímboJo no::-:; enfrenta a la esencia. a las 

prorundidades de nuestra alma. u la historicidad e,.;pirituul de nue>'tros 

conflictos y anhelos como e;;pecie, que nos llevan a lo que huy de eterno y 

cósmico en cada uno de no~otro~. E~ una maneru de responder u lu vacuidad 

existencial de Ju contemporaneidad. pues un símbolo no se desgasta. agota o 

transgrede. lo mús que se puede hacer es dar!<> una nueva cadena de 

contenidos movidos por una ló¡,rica simbólica. 

Pero c;;to no d<.·ja d<> lado el cuestionamiento u lu religión 

dominante en occidente. el cristianismo. como uno de los pilares de nuestra 

civilización. la cual se muestra agotada y dc,.;gutadu en cusí dos mil años de 

historia. en donde la tensión entre el poder y el espíritu se decidió siglos atrás 

por el poder terrenal. La respue;;ta u este agotamiento ha sido lu renovación 

constante u través de asimilar en HU regazo parte de la religiosidad viva de 

culturas conquistadas, tal como ocurrió en México. donde se creó una nueva 

religión popular y sincréticu que se materializa en el culto a la Virgen 

Guadalupe. en los Cristos negros. en las oraciones de los curanderos donde se 

mezclan a los dioses antih..-uos con los recién llegados. Esta propuesta plástica 
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intenta hacPr prP~ente P~tt .. ' proce-so., no :-::ólo en la actualidad sino en el 

pasado, de ahí que l'n mi ohra fusione L•lerncnto:'I plüsticos y rituales 

prc..•hi:-;pünicos corno l'S PI papPI amatP. el patolli. l"I nl'gro vinculado ul 

chapopok>, con elL•ml'ntos propio:-; de la cultura occident.al, la hojilla de oro, la 

cruz. t..•I t.·~tigma y el Pl'/.. el jtH.•go corno rl•alidud vinculada a lo ritual. Pntre 

otros elt'mPnt.os. 

Pl..•rciho lu rl•alidad ~irnhülica como una abanico de relaciones con 

~ig-nificados profundo~. qLH' ni ~er rP~·a:atado~ :-::alvan partP dL• la herencia 

·espiritual de la humanidad. Pu<•:-; como dice :\lircea Eliade: MCada :-;er lleva en 

sí una g-ran partl' dP la humanidad antc.•rior a la historia<. .. ) los mito~ ::;;e 

degradan y los símbolo:-; st._~ secularizan. pero ::;in que desaparezcan jumú8, ni 

en la más positiva dt..• las civilizaciont._•s .. < ••• ). Los simbolos y los mitos vienen 

de muy lejos: forman parte del ser humano y e:; imposible no encontrarlos en 

cualquier ~ituacir>n PXistcncia] del hombre t_•n el cosmo~.-:1.~ 

Interesa destacar .. como conclusión del proceso reflexivo.. lo~ dos 

últimos trabajos: Arnnzel Efpiritual y La Multiplicación de los Pieses, 

trabajos donde se int.cnta recont.cxtualizar el símbolo, sin asumir como en los 

casos anteriores. la húsqueda de verdades trascendentes a partir del manejo 

de símbolos y arquetipos en el acto creativo. 

La primer obra es una silla plena de clavos titulada ~.~anzel 

Efpirituar, que a pesar de ser una intención desacralizadora no deja de 

tener estas sii..7Ilificacioncs sacras .. en tanto es una manera de demostrar el 

dominio del espíritu sobre la mat.cria, de lo espiritual sobre lo biológico. Para 

un occidental, el clavo se sigue asociando a un contenido religiosos dentro del 

contexto de la crucifixión, que es la muerte real corno forma de demostrar la 

victoria del reino del espíritu sobre la materia. El clavo no es cualquier clavo, 

::Ja D. i\.llen, :0.tircen Eliade Oh Cit. p 219 
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pues se crc..•a una lógica simh('>lica uln .. •dt·dur ch_• l·I al fu:-;iunarlos con elt.•m<.•ntos 

propios de la tradiciún rPlig-iosa cristiana. 4ue van dP la müs inrncdial.t1 cómo 

e~ PI halo qut...• la roUPa. la l:TU/. t•n la par·tt• supL·rior y la frasP Ara.nzcl 

Efpiritual. como la <:oncl'pciún ch•l ::-;acrificio y ci«>lor para é.u.:ct.•dL•r a la J.,..TTacia 

puente comunicacional rnúltiplt...• ent.rL· la obra y l'l ()tro. Lo quP husco a 

un rnayor l'Co o rt...•sonancia de la 

propuc~t-u. Pero a nivel del crL•ador~ ::-it..' Pst.ablt•cp un plano de intrn::-ipecciün 

en L·~tc univt..•rso psíquico. dt...• ahí quP la propuL•st..a cada vl:Z profundice müs en 

esta~ realidadc~. 

En la instalación realizada en el :\lu:-'eo Universitario del Chopo. 

titulada la .... :\lultiplicación de los Picscs ..... se retoma ya no t.~l clavo como 

referencia al c~tig-rnu. ~inu ~e trabaja el pie c~tigmutizado~ rodeado de nubes. 

jugando con lu scriulidad para dar la idea búsqueda de lo trascendente. no d 

alcjar~c de la vida sino retornar a ella con una nueva vh~iún. de ahí que la 

sangre caiga como gotu~ de lluvia. fu~ionandn lu idea del ~acrificio. de lu 

herida del alma. de la muerte como preámbulo a un nuevo renacer. 

Tras la crucifixión Cristo retornó del reino de lo:-' muertos para 

darnos la nueva del reino del espíritu. Pero paradójicamente se convierte en 

creadora de todo un horizonte para el destino post-mortcn que lu iglesia 

corno institución ha creado: la concepción del juicio de \os justos. del pecado. 

del ciclo pura los justos y del infierno para los injustos; cuando en el fondo la 

resurrección es un mensaje que nos sefiala evitar el peligro de negar a la 

vida a través del encuentro con lo espiritual. de ahí que en los primeros 

cristianisnos el simbolismo eje fuera el Cristo resucitado y no el crucificado. 

Se asumen estos contenidos en un formato de estandarte 

medieval. El del centro nos enfrenta a la noche del alma y a su herida. 
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que nos hace ~entir que cxh.-timos .. pues es la upatía. el 

udormccimicnto de In concienciu el objetivo del consumb~mo .. el sangrar 

interior ~e llena con mPrcancía:.;. po~poniendo indefinidamente el combutc 

interior que nos enfrenta a lo..; dih __ •mas de nuestra existencia. Enfrcnturno~ a 

estas realidades no~ lo pt..•rmit<..• t>l manejo dPI ~ímholo: es po~ihft._• que el 

espectador no capte ost.<.~ sPntido tal como PI creador .. pero lo que es innC'gublc 

es que se t.'Stá cnnírontando a un reto qut~ ll' exige una indag-aciún y reflcxicln 

sobre lo que se le antepon<-•. 

Es este el objetivo que le veo al lenguaje plástico vinculado al 

símbolo que se ha convertido en el centro de la propu<-sUl que he desarrollado, 

en tanto esta realidad nos somete a tensiones y paradojas que trascienden el 

discurso racional .. llcnúndolo de :-:entimientos y de~pertures interiores. müs 

que de revelaciones intelectuales, debido al desequilibrio entre irracionalidad y 

racionalidad, entendida la irracionalidad corno la cx-pcricncia rclihriosa, onírica? 

intuida; es un tipo de conocimiento y sentimiento que se opone u la razón y 

creo que la realidad simbólica podría restituir este equilibrio. 

ESTA 
~:.:' 
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Apéndice: La Propuesta muscogrúficn. 

I.Ja sPric de ohra~ anh_•:-:i anali;,-;udas íuernn t•xpuest.us en lu sala 2 

del .'.\fu,.;po de las Am<"·ri<:as ch• San .Juan dL· Put•rto Rico, desdL• Noviembre de 

1996 ha,.; tu l'nl'ro d<' 1997, tit uladu : -.Jul'gos, rituales y devociones ... -

La idea prpvia a la J.H"t_·~Pntaciún d<..• la obra l'n un contexto 

musco~ráfico era la de <:rl'ar un p:-;pacio que conservara las caructcrí~ticu 

formales y :-:imhólica:-;: dl' un tt.•rnplo cri:-;.tiano. para L'"'-l.rapolar al espacio Jo:-; 

contenidos implícitos t•n la~ obras y quP d(• alJ,.!'una manera estos funcionaran 

en una visión de conjunto. tratando dt• ofrpcc-r no solo un itinl'rario de obras 

sino una cxpcriPncia muspogrüfica '-'lobal. 

En t_•stp ~entido :-'l.' aprovech<l como rt.•cur~o Ju:-; caructt.•rística.H 

propius dPI Pspacio museo~rüfico. la manipulución de elementos como Ju 

iluminación. PI color de la~ par(.~dl.·~. lo~ diferente~ e~pacio~ qul.• se pueden 

rediseñar, la altura de la sala, los recorridos obligado.- dados por el diseño 

arquitectónico. a~í como ~us lirnitacione~ o rl.•to:-; implicitos: igualmente ~e 

utilizó como recurso pura estos fines la actitud o conducta rituulizuda del 

espectador al realizar el itinerario o recorrido de las obras <-·xpuestas. Se 

buscó enEutizur mú,.; este a,.;pecto dudo por la ritualizución propia de un 

espacio muscoJ,..rráfico. u lo que se sumaron al contenido de las obras que se 

presenta.ron .. como un intento de sacralizar y crear climas místicos propios 

al templo cristiano. Con ello no se buscaba una reverencia devocional unw 

las obras .. sino que se detonara unu experiencia con asociaciones ligadas al 

templo acentuando el contenido de las mismas. 

Es cierto que el espacio dado siempre ofrece retos pura las 

pretensiones de la obra y por ende para el artista. más cuando se pretende 

manctiar el espacio y la obra con un sentido global, sin llegar a manejar el 
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lenguaje de la in~talación sino la interuccic>n de lo hidimPnsionu) en el espacio 

urquitectt"lnico de una sal u de exposición. 

La snlu l'n sí sp pn.•:-:tú para l'sto:-o propch.,.itos. pues su cli~posiciün 

espacial. dos naves alnrgu<lus Sl.'parndus por una hilera de columnas. 

permitieron la uhicaeión de todas las pit..•za:-: para recrc._·ar un templo con 

ni tares mayores y menores. con vías crucis y rl'tablos. oratorios e iconos. 

i\. los t•xtrl•rnos de la :--:ala habían put.•rtas que comunican unas 

salas con otras. Estt..• nsp«.:•ct.o :-'P impuso corno una lirnit.antt..• pues impedía la 

jcrurquizaciún dL·l l'Spacio y la crt..·aci1-,n dP visualt.•s con müs importancia que 

otras. pues se pretendía crPur a 1 tarP~ rn ayorPs propio~ a los tcrn plos. Las 

puertas fueron clau:-::urada:-:: con mampara~ y a:'Í ~l' crParon lo~ altare::::; 

principales de una iglesia corno tradicionalmenW se le concibe; sobre ellas se 

ubicaron las dos obras que por ~u formato y sus contenido~ crun las 

regentes de la muestra. una en la ,.;ala 2A <Maria Peregrina) y otra 

paralelamente en la Sala 2B <Guardiün). E,.;to determinó la ubicación del 

resto de las piezas. 

En la primera ,.;ala. -:-.iaría Peregrina- regia la visual de la 

exposición; el resto de las pieza,;; ,;;e ubicaron en las paredes de la derecha; la 

serie vía crucis y la serie de retablos. tratando de crear una jerarquía de 

altares. colocando los vía crucis tal corno se concibe en una iglesia. De esta 

manera se intentaba rescatar los contenidos implícitos en la "Maria 

Peregrina- al ser relacionados con el juego de la rayuela que ella contiene. Se 

trató de crear en este sentido un cadena de asociaciones. donde el recorrido de 

la sula se relacionara con el recorrido de la rayuela. 

En la pared lateral-central de sala 2A con dimensiones más 

amplias ubiqué los retablos. Las dimensiones que en principio se 

presentaron como limitantc. me obligó a replantear la serie en el sentido de 
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utilización del espacio y PI juego con el vucio; adcmüH de rcspctur el dü~curso 

planteado como itinerario rní.:..;tico a:-::ociado al recorrido de un templo. Dentro 

de lo~ contenido~ quP müs mp preocupahun c:-otuhu el de con~c1'"V¿1r el ditilogo 

entre el cielo y la tit•rra. pul_•S SL' trataba de oratorio:-i. En este Hcntido los 

rctnblo:.o:; d{_• dimcn:..;ione,:..; rnüs pt•qut._•fla:-:: fueron uhicado,:..; a lo,:.; PXt,rcmos de 

esta pared tratando de poner unos l'n la part.(.• interior izquierda. y otro en el 

extremo ~upt•rior ch.•rccho. jugando t•n t•ste :o::Pntido con la altura de Ju pared. 

Igualmente .. lo~ retablo~ con di mc.•nsiones :-;irnilarcs fueron ubicados en el 

centro .. rc~pt.•t..ando el sentido implícito de la obra así como lu idea de cL•ntro. 

creando una cadena simbólica entre el centro-corazón- cruz. 

En la sala 2b la visual L'S rL'l-{ida por L'I Guardián. Se resolvió 

tratando de crear una e~pccic de panteón con iconos o deidades que vienen 

representados por las vírgenes-diosas y las durmientes. que en su recorrido 

hacen alusión u un itinerario bio~rrúfico de la virgen. mismo que ~e relaciona a 

los grandes retablos de lu iglesias. especialmente las gótica,; y barrocas donde 

se relataba con imágeneH lu vida de los santos. En esta misma sala He 

ubicaron los cuadros ~Era Ju tierra Ju fi¡..,>ura de un juego ... I y II~. que por sus 

connotaciones de mapas.,juegos simbólicos ligadas a Ju tierra lo asocian con 

las vírgenes: fertilidad-sosten del mundo-germinación. 

La iluminación de la Hala fue un factor importante en la 

ambientación total. Se utilizó una luz que focalizaba cada una de las piezas 

manteniendo en penumbra el resto de la sala. Esto acentuaba el clima 

místico pretendido asociándose a la luz de vela. 
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.... María Pcregrjna··. J !--JH:";. 
IJqja de oro, oleo/ t<•ln. 
240 x 120 cm. 



~soñar no cuesta nada", 1996 
Oleo, hoja dP oro/ tela, 
130 x 200 cm. 



~Guardián~. 1995 
Oleo, hoja de oro/tela 
240 X 120 



~Era lu tierra la figura e.le unjucgo .... JI~. 1996 
oleo/tela, 
200x130cm. 



-seril' Vía Crucis-. 1996 
Collage. t.int.a china~ acrílico. Xl'l"t>i. .. ~Tafía/ papel an1atl'. 
60 x 40 cm. 



·,' 

a:.; __ 

-serie Víu Crucis-. 1996 

ú-- .: : -. ·-ec· arw':-~ • 
~·· 

hoja de oro, tinta tipo_grüfica. xilografTa. Xl'l"ogTafía. tinta china/ 
pupel umatc, 
60 x 40 cm. 



.. l{1·tahl11 .... I ~HHi. 
ac__Tilic1). h1ij;1 dt· •in• .• ,Jt•11 / n1adt·ra 
!JO x 60 cm. 



"Los rostros de Ju Dio,,;a", 1995, 
Acrílico, oleo/tela, 
130 x 90 cm 



... .:\nh1·l1• d1· Totalidnd ... 1~)~~·1 
oh..•11/11!1.•o p:l:-:t1·I / t1·la. 
) 00 X !J() Clll. 



"Direccional Ir, 1994. 
Acrílico, oleo/ tela 
130 x 90 cm 



"Biciclctan. 1994, 
Acrílico. oleo, oleo pastel/ tela. 
150 x 100 cm. 



~Muria del Sagrado Corazún dc .Jesús-. 1994 
Oleo, hoja de oro /t~•la 
110 X 80 cm. 
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